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P E D A G O G Í A . 
LA EDUCACION DEL SISTEMA NERVIOSO, 
por Henry H . Donaldson, 
Profesor en la Universidad de Chicago (1). 
(Conclusión) ( i ) . 
Mientras en períodos largos se puede 
demostrar la fatiga en las operaciones men-
tales, en períodos cortos los resultados no 
son tan claros, debido en parte á la compli-
cación producida por los ritmos diarios. 
Además, en las pruebas más prolongadas, 
es difícil dar valores propios á la reducción 
cuantitativa en el trabajo hecho, y á la vez 
al decrecimiento en la exactitud, puesto que 
ambos no siguen un curso paralelo. Aquí 
están en su lugar los acabados experimen-
tos de Ebbinghaus sobre la memoria, que 
muestran la fácil aparición de la fatiga 
que sigue á estas pruebas, y el enorme valor 
del ejercicio, áun alternando con largos 
períodos de descanso. Bolton, que estudió 
en alumnos de 8 á 15 años la extensión de la 
memoria en una serie de más de nueve d í -
gitos, encontró que, así la extensión como 
la exactitud en la reproducción de una se-
rie, crecen con la edad. Estos progresos en 
las células centrales encuentran una modi-
ficación equivalente en los elementos mo-
tores. Grigoresce examinó un número de 
niños, de las edades que á continuación 
decimos, para determinar la fuerza de la 
mano, según el dinamómetro. Las cifras 
que expresan esta fuerza correspondiente 
á cada edad, en cada línea son el prome-
dio de cien observaciones. 









A los 8 
A los 9 
A los 10 
A los 11 
A los 12 
A los 13 
; A los 14. 1 
' A los 1 í 
(1) Véase el número 4.20 del BOLETÍN. 
En este cuadro, es de advertir el notable 
aumento de los 14 y los 15 años, igual los en 
conjunto al que ocurre en los siete anterio-
res. En La autobiografía de un investigador de 
la fuerza, Windship registra progresos más 
sorprendentes de fuerza en edades más 
avanzadas. E l cuadro de Windship es cier-
tamente excepcional, pero tiene algún inte-
rés por el hecho de que, aunque estos pro-
gresos son siempre un resultado mixto de 
los cambios, tanto del sistema muscular 
como de los centros nerviosos, sin embargo, 
cuanto más tarde en la vida ocurren, tanto 
más debe considerarse responsable de ellos 
al sistema central, puesto que los músculos 
alcanzarán antes su límite de crecimiento. 
Si recordamos la fuerza repentina de 
hombres muy moderadamente desarrolla-
dos, durante ataques de frenesí maniaco, 
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nos servirá para indicar las facultades la-
tentes que residen en el sistema central. 
En todas las actividades funcionales exis-
te una tendencia á la formación de hábitos. 
Con respecto á estas asociaciones, hay 
un carácter de mucha importancia para la 
educación, reconocido por lo general, con 
seguridad, pero que al mismo tiempo se ha 
hecho más claro, gracias álas investigacio-
nes de Bergstrom. En estos experimentos 
se hizo la prueba de distribuir lo más rápi-
damente posible una baraja, colocando cada 
carta aislada en montones, según su orden; 
se tomó entonces otra baraja, con las car-
tas en distinto orden, y se repitió el expe-
rimento. Este segundo ensayo duró más 
que el primero. Se encontró que el aumen-
to de tiempo era debido, no á la fatiga, 
sino á ciertas asociaciones formadas duran-
te el primer reparto, en el cual una serie 
dada se relacionó con un montón que tenía 
una cierta colocación en la mesa. En el se-
gundo paquete, siendo diferente el orden 
de las cartas, las series sobre la mesa es-
taban colocadas de diferente modo, y la 
memoria de las primeras asociaciones, per-
sistente aún, se mezclaba directamente con 
la segunda acción, produciendo movimien-
tos erróneos, y portante, aumento de tiem-
po. La demostración de la energía perdida 
en aprender lo que sólo convendría olvi-
dar, es muy sorprendente; y si un expe-
rimento puede producir tal efecto, fácil es 
comprender cómo los hábitos ya de anti-
guo formados y cultivados por largo tiem-
po pueden llegar á ser difíciles de desarrai-
gar. A la par de los hábitos van los ritmos 
de la actividad, y dada la importancia de 
estos, la instrucción debe adaptarse de tal 
modo que coja el sistema en los momentos 
más favorables. En la historia de la orga-
nización, hay, naturalmente, muchos erro-
res que, por fortuna, en su mayor parte 
son pasajeros. A ellos se refieren todas esas 
vagas sugestiones de una segunda perso-
nalidad, que son tan numerosas y nos des-
conciertan tanto, en el crecimiento de los 
niños. 
A veces estas particularidades reapare-
cen periódicamente, y son más acentuadas 
en la adolescencia. Representan el desequi-
librio de los cambios que acompañan al 
progreso, y que, como la escritura al espejo, 
el habla inarticulada, y las varias formas de 
nulidad general, no son sino fases interme-
dias entre la imbecilidad del infante y la 
inteligencia del adulto. El ejercicio hecho 
durante el período del crecimiento deja su 
rastro; y recíprocamente, apenas podría-
mos esperar mucha apreciación de los colo-
res en persona criada en la oscuridad, aun 
cuando sus dotes para esta función fuesen 
buenas. Así, cualquier vacío en la expe-
riencia primera puede dejar permanente-
mente atrofiados los centros correspondien-
tes en el sistema central, condición de 
mucha importancia, porque cada localidad 
del cerebro es no sólo el lugar en que ocu-
rren las reacciones, sino á través del cual 
pasan las fibras que tienen conexiones más 
distantes; y su desarrollo imperfecto mo-
difica probablemente también el valor de 
estas asociaciones. Se reconoce general-
mente que el trabajo de pensar puede pro-
ducirse en la forma de cada sentido. Como 
aplicación práctica de esta idea, Fraser 
ha hecho un examen de ciertos escritores 
filosóficos, que indica cómo unos indivi-
duos y escuelas prefieren imágenes sen-
sitivas de cierta clase en sus pensamientos 
especulativos, y otros de otra. Muchos de 
los defectos de estos escritores para ser 
comprendidos depende del hecho de que 
las imágenes mentales, las táctiles y visua-
les, por ejemplo, no pueden de ningún 
modo ser manejadas de una misma ma-
nera, y de aquí que, lo que era inteligible 
en la forma de un sentido no lo sea mu-
chas veces en la de otro. Con el empleo 
exclusivo de una clase de imágenes menta-
les, se adquiere precisión, pero precisión 
ganada á costa de limitaciones. Afortuna-
damente, la ley de la difusión de los i m -
pulsos que van llegando, trabaja normal-
mente contra una especialización excesiva 
en este sentido. Sin embargo, en casos muy 
defectuosos, esta especialización debe lle-
varse muy lejos, y en aquellos cuyas dotes 
son distintamente inusitadas, el dominio de 
un sentido para dirigir las reacciones del 
sistema central puede llegar á la categoría 
de deformidad. 
Sería claramente ocioso insistir en que 
las personas difieren mucho en la anatomía 
del sistema nervioso, y por lo tanto en sus 
actividades nerviosas, si no fuera porque la 
práctica pedagógica aparece tan á menudo 
partiendo de suposiciones contrarias. 
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La descripción de las diferencias étnicas 
forma por sí sola una literatura, y los ras-
gos de las clases más separadas en la mis-
ma comunidad son casi tan diferentes como 
los de las razas. En Baviera, Ranke encon-
tró la capacidad craneal de la gente de las 
ciudades notablemente mayor que la de los 
campesinos de los alrededores; relación 
que probablemente indica que en general 
los individuos mejor dotados buscan la lu -
cha más ruda de la ciudad, con sus mayo-
res excitaciones y compensaciones. Si re-
sultara de un examen ulterior que algunas 
de las razas inferiores pierden su capaci-
dad para su educación, pasada la adoles-
cencia, deberíamos estudiar con interés la 
corteza cerebral, á fin de determinar si su 
crecimiento cesaba, en efecto, á esa edad. 
Observaciones recientes muestran que, en-
tre los europeos, el cerebro continúa cre-
ciendo después de los veinticinco años. 
Venn, estudiando las dimensiones de la ca-
beza en los estudiantes de Cambridge, en-
contró que estas eran por término medio 
mayores en el grupo de los más aprovecha-
dos, y que aumentaban en ellos durante un 
período más largo que el que presenta-
ban los demás. Sin embargo, las aptitu-
des intelectuales de este afortunado grupo 
no tienen significación ética. Serán tan ad-
mirables, precisamente, como lo son los 
pasos de un potro bien alimentado; pero 
el potro no tiene mérito alguno por su 
marcha. Sin duda, estas observaciones de 
Ranke siguen siendo una comprobación 
antropológica de la tendencia á usar de 
las dotes naturales, así como á obtener de 
ellas todos los estímulos de que nuestro sis-
tema sensitivo es capaz. Es un impulso 
profundamente arraigado. El órgano sen-
sitivo defectuoso, el miembro paralizado, 
son tratados muy rudamente por su posee-
dor, con la vana esperanza de obtener de 
ellos una sensación. Parece como que las 
partes del sistema nervioso privadas de sus 
estímulos normales pueden, mientras están 
vivas, causar mucha molestia; y los indivi-
duos que las poseen recurren á medios i n -
directos, para librarse de las excitaciones 
que de ello resultan. 
El reverso de esta condición son esas 
experiencias súbitas, que estallan con fre-
cuencia en toda comunidad de individuos 
que están en la edad del crecimiento. En 
las prisiones, escuelas y otras instituciones 
semejantes, donde el ejercicio físico duro 
no es obligatorio, ó la rutina es terrible-
mente monótona, siempre están á punto 
de ocurrir tales explosiones. Hace algunos 
años, cuando empezaba el favor de los jue-
gos atléticos, el profesor Richards demos-
tró que los tumultos y desórdenes de los 
colegios disminuían á medida que se intro-
ducían los ejercicios atléticos. No es fácil 
hacer experimentos de esta clase; pero 
tampoco cabe dudar de que, en el período 
del crecimiento, el recargo del sistema ner-
vioso, aun no siendo regular, es un suceso 
que hay que esperar y que se puede mani-
festar de muchas maneras. 
En este respecto, la consideración de los 
problemas pedagógicos, con relación al 
sexo, forma un importante asunto. En tan-
to que, desde el punto de vista antropoló-
gico, hay un hombre y una mujer típicos 
para cada raza, no ocurre lo mismo con 
las diferentes razas. En los caracteres 
sexuales secundarios, hay algunas diferen-
cias de aplicación general, por ejemplo, 
que las mujeres son, por término medio, 
más pequeñas que los hombres. La estatu-
ra y el peso, son, juntamente con las pro-
porciones, los caracteres secundarios más 
determinados por que se distinguen los 
sexos; y aun estos cambian de muchos mo-
dos. Entre estos mismos caracteres, están 
los del sistema nervioso, y en ellos encon-
tramos un cambio semejante. Está fuera 
de duda el hecho de que la mayoría de las 
mujeres tienen menor el cerebro, aunque 
el examen de una clase de mujeres supe-
riores á las que proveen las estadísticas 
empleadas hoy, quizás elevara ese prome-
dio. Este menor peso absoluto no se modi-
fica en modo alguno por la observación de 
que el peso del cerebro, comparado con el 
del cuerpo, es mayor en la mujer que en el 
hombre. Pues es fácil mostrar que, de to-
mar este criterio, deberíamos inclinarnos 
ante la densa y oscura inteligencia del 
reciénnacido, en el cual, el peso propor-
cional del cerebro es seis veces mayor que 
en el adulto. Se ha supuesto que el cerebro 
de la mujer pesa menos porque los elemen-
tos constructivos son menores. La única 
interpretación que podemos dar á las di -
mensiones de estos elementos es como la 
de una facultad de acumular y de desear-
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gar fuerza en un corto período de tiempo, 
y proporcionar ramas para las conexiones 
de estructura. Un cerebro de elementos 
pequeños, sin tener en cuenta á qué sexo 
pertenece, tiene los mismos caracteres; 
pero son tan complicadas las reacciones de 
estos con las condiciones nutritivas, que 
cualquier inferencia sobre el mero tamaño 
tiene poco valor. Si se aplicara en abso-
luto la inferencia sacada del peso del 
cerebro, la superioridad mental residiría 
en los hombres altos, comparados con los 
bajos, puesto que, por regla general, los 
hombres altos tienen cerebros más pesados. 
La magnitud, pues, indica mayor número 
ó mayores dimensiones de los elementos de 
la estructura; pero de ningún modo está 
llamada á dominar la interpretación del 
sistema central. 
Poco ó nada influyen las relaciones del 
peso proporcional del encéfalo de la mujer 
para considerarlo diferente del masculino. 
En sus reacciones, sin embargo, el cerebro 
femenino tiene mayor facultad local de 
responder á la excitación que el masculino; 
y, además, éste es asunto de la fisiología 
general, que tiene sus diversas modificacio-
nes según el sexo. También es imposible 
eludir la conclusión de que, en la mujer, la 
educación natural no se completa hasta la 
maternidad, que, puede bien sospecharse, 
causa más modificaciones en la estructura, 
de las que al presente se reconoce. Ba-
sándola inducción en el tamaño de los ele-
mentos anatómicos, inferiríamos que el 
sistema central típico de la mujer se fatiga 
algo más fácilmente y muestra una orga-
nización menos completa. En lo demás, 
á falta de anatomía, sólo tenemos como 
base de juicio los modos de reacción. Es-
tos parecen depender, en parte, de dife-
rencias fisiológicas fundamentales; en par-
te, de la organización del sistema central; 
en parte, de la educación. Precisamente es 
ahora objeto de experimentos averiguar 
hasta dónde cualquier variación en este 
último elemento modifica las reacciones de 
la mujer; y en estos experimentos, la cues-
tión del peso cerebral tiene mucha menor 
significación de lo que se pensaba en otro 
tiempo. 
Cualquiera que sea la facultad que se es-
tudie, el proceso de la educación debe ser 
influido por la madurez mental. El niño 
puede ser precoz ó atrasado. Es interesan-
te notar, á propósito de lo que se ha dicho 
con respecto á la energía y al tamaño, 
que la precocidad consiste, en los más, en 
un temprano aumento de la complejidad, 
más bien que en la energía de las reaccio-
nes: es una precocidad de organización, 
no de dimensiones. Aun así, aparece sólo 
en direcciones limitadas. Fisiológicamente, 
consiste en un crecimiento que no ha nece-
sitado de la provocación sensitiva usual y 
que por tanto hace inútil gran parte de la 
educación formal cuyo fin es estimular. De 
aquí la facilidad con que esos individuos 
pueden aprender algunas cosas. Los estu-
dios más sólidos sobre este asunto mues-
tran que la precocidad y el genio van juntos. 
Las mismas condiciones que dieron al indi-
viduo un sistema nervioso pródigamente 
constituido, favorecen también su tempra-
no desarrollo. En estas personas, ese siste-
ma tiende á crecer durante un período más 
largo que el usual, aspecto tan completa-
mente importante como la precocidad mis-
ma. Es en extremo interesante, ver cómo, 
entre una serie de hombres eminentes, ex-
cluyendo los hombres de acción, la deter-
minación de su superioridad sigue el orden 
en que el cerebro alcanza normalmente el 
elevado desarrollo necesario para darse á 
conocer en una profesión particular. 
Cuadro 
basado en 2Ü7 casos 
analizados por el Profesor 
James Sully. 
Prometíanl Produje- |Se distin-
antes de I ron antes guieron 
los 20 años1 de antes 





Hombres de ciencia . 
Novelistas 
Filósofos 


















Aquellas profesiones que requieren sólo 
corta instrucción adquirida, pero una unión 
muy perfecta entre un órgano sensitivo y 
una serie de músculos, v. g. entre la mano 
y el oído en el músico, entre la vista y 
la mano en el artista, son siempre preco-
ces; en tanto que los filósofos, con su nece-
sidad de información acumulada y madu-
rez de juicio, aparecen los últimos. Inves-
tigaciones semejantes sobre otros asuntos, 
poco diferentes de estos, producen resul-
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tados conformes. La precocidad que se 
nota normalmente en la formación de los 
elementos anatómicos y la lentitud con que 
completan su organización y desarrollo, son 
condiciones fundamentales para la produc-
ción de una buena inteligencia: pues la pri-
mera suministra los elementos para res-
ponder á los varios estímulos del exterior, 
y la segunda impide la formación de reac-
ciones demasiado rígidas, antes de que la 
frecuente repetición del estímulo haya da-
do la seguridad de su importancia. 
Después de tales hechos, son bien eviden-
tes las relaciones generales entre la educa-
ción formal y el proceso del crecimiento. 
La función de aquélla es llenar el cuadro 
original en conformidad con los elementos 
naturales con que se cuenta. Sin duda, hay 
algo muy fatalista en las limitaciones así 
indicadas. Ninguna suma de educación en-
sanchará ú organizará la primera mate-
ria, las células, donde falten; y por otra 
parte, donde existan estos materiales ya 
aparecerán en cierto grado, sea que se edu-
que ó no intencionalmente al sujeto. Ana-
tómicamente, el proceso educativo conduce 
á la organización, extendiéndola á partir 
del primer centro desarrollado, de tal ma-
nera, que las regiones que están aisladas 
en la infancia llegan con el tiempo á aso -
ciarse más íntimamente. Así, también se en-
cuentra que, en el lado motor, la interven-
ción de la corteza cerebral sobre un miem-
bro se establece muy temprano sobre el 
miembro todo, pues las células que inter-
vienen en las articulaciones próximas al 
tronco son las primeras en madurar. Al 
mismo tiempo, los centros corticales corres-
pondientes á las articulaciones más próxi-
mas tienden á ser los más completamente 
organizados y llegan, en virtud de esta or-
ganización, en cierto modo, á servir de ca-
mino para los impulsos que dirigen los más 
distantes grupos de músculos. Así, los im-
pulsos tienden á pasar á través de la corte-
za y á descender á dicho miembro en se-
ries regulares. Seguin encontró más pru-
dente comenzar la educación de la mano 
de un idiota por los movimientos del hom-
bro; y la fisiología posterior cerebral, así 
como la historia del crecimiento, confir-
man su método. De aquí se desprende que 
el ejercicio de las estructuras mejor forma-
das debe pronto despertar la actividad de 
aquellas otras próximas á desarrollarse, y 
que el ejercicio directo debe seguir inmedia-
tamente á la extensión natural del proceso 
del crecimiento. En algún caso especial, es 
quizá apenas posible predecir las capaci-
dades que haya latentes, y la primera edu-
cación se reduce de esta suerte á un reco-
nocimiento entre los centros nerviosos con 
el fin de encontrar aquellos que funciona-
rán mejor juntos. Por consiguiente, la edu-
cación para la asociación se anticipa exac-
tamente tanto como se adelanta á tomar 
esta forma el crecimiento precoz; aplazán-
dose mientras tanto la que tiende á la pre-
cisión y energía. 
Desde el principio de la experiencia pe-
dagógica, al comenzar la civilización, el 
problema ha sido despertar el interés hacia 
los ejercicios formales en las escuelas. 
Desde el lado fisiológico, lo que despierta 
este interés tiende á animar el pulso, y de-
termina un gran aflujo de sangre al siste-
ma central entero; aunque la mezquina 
gimnasia de la clase, en su más austera for-
ma, no produce por sí misma esa circuns-
tancia de la buena nutrición que favorece 
la mejor difusión de los impulsos y la for-
mación de asociaciones secundarias y sub-
conscias. El problema, por tanto, de este 
fondo emocional ha estado siempre presen-
te. Se le ha resuelto con pan y palo (pre-
mios y castigos), así como con cualquier 
otra cosa entre estos dos extremos que pu-
diera ser considerada como un excitante 
general; pero aun siendo útiles estos me-
dios, como lo son algunas veces, en la ma-
yoría de estas sólo se logra éxito por una 
simpatía y conocimiento más delicados; 
simpatía que, de uno ú otro modo, descu-
bre el punto de crecimiento del niño, y 
adapta el trabajo á las necesidades del i n -
dividuo. 
Queda aún otro aspecto del asunto. El 
fin perseguido por ciertos programas de 
educación es producir un individuo aca-
bado y equilibrado, como resultado del 
proceso educador, resultado psicológico 
comparable á la forma ideal humana un 
tiempo perseguida en la escultura. Como 
las condiciones de la vida en el globo no 
son uniformes, y como el hombre sólo se 
acerca al ideal, en su desarrollo, cuando se 
armoniza con los que le rodean, la noción 
de ese ideal universal es tan fantástica 
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como la de la Urpflanze buscada por Goe-
the: especie de tronco fundamental que 
contuviera los caracteres de sus descen-
dientes multiformes, desplegados con una 
sencillez ancestral digna de la edad de oro, 
de que habría formado parte. En reali-
dad, la educación de un individuo es un 
problema muy local en sus detalles. Cierto, 
que hay que reforzar los puntos débiles del 
sistema central y que las aptitudes de los 
puntos fuertes se deben guiar por una espe-
cie de juicio equilibrado. Pero los estados 
equilibrados y juiciosos, aun siendo avan-
zados, son puramente estáticos, y el vigor 
de una saludable inquietud es muy necesa-
rio, si se ha de adelantar. Mientras el cre-
cimiento continúa, las cosas corporales y 
mentales están desunidas: porque el creci-
miento no es nunca general, sino que se 
acentúa, ya en un sitio, ya en otro. Pero 
este verdadero desequilibrio, si es sólo re-
sultado de las dotes naturales y no de la 
educación formal, da un vigor que no se 
obtiene por otros medios. La historia del 
individuo normal atraviesa varias fases de 
equilibrio inestable y de energías torpes, 
hasta la armonía y tranquilidad de la edad 
madura; aunque en cualquier comunidad se 
encuentran ejemplos de estas fases como 
estados terminales en jóvenes y viejos. Los 
métodos formales, pues, que reconozcan 
en la presencia de estas enormes diferen-
cias de dotes naturales el valor dinámico 
de las desigualdades naturales del creci-
miento, y las utilicen, prefiriendo una falta 
de proporcionalidad á una forma obtenida 
por mutilación, serán los que más de cerca 
sigan el ejemplo de lo que se verifica en el 
cuerpo y resultarán los más eficaces. 
LA HISTORIA DE LAS U N I V E R S I D A D E S , 
D E M . C O M P A Y R É , 
por el Prof. D . Francisco Gir.er, 
Catedrático de la Universidad de M a d r i d . 
(Conclusión) ( i ) . 
X I . 
Llegamos á la última parte de este exce-
lente libro: la en que se expone y aprecia 
( i ) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
en conjunto el espíritu general de las anti-
guas Universidades y su influjo en la socie-
dad de aquel tiempo. Comprende dos capí-
tulos, el primero de los cuales se refiere á 
la vida y costumbres de estudiantes y 
maestros; y el segundo, á aquella acción 
social. 
¿Cuáles eran su espíritu, maneras, con-
ducta, cualidades y defectos de dichas cor-
poraciones? El entusiasmo que aquellas 
ciudades latinas (pues en ellas apenas se 
hablaba la lengua vulgar ( i ) , aun en la con-
versación familiar) despertaban á su alre-
dedor indica una tal comunión entre ellas y 
el espíritu público, que debería hacernos 
rectificar la idea, comunmente admitida, de 
que eran verdaderos «oasis en un desierto 
intelectual.» Nuestro Gil de Zárate dice (2) 
que, en la Edad Media «brillaron muchas 
y muy célebres Universidades»; pero «del 
supremo saber, se pasaba repentinamente 
á la supina ignorancia»; que «noobstante el 
vasto saber de que alardeaban unos pocos, 
no había en realidad civilización» y que 
«todo por donde quiera presentaba el 
aspecto de la rudeza y la barbarie.» ¿Es 
posible mantener ya esta idea de la histo-
ria? ¿No deberíamos, más bien, disminuir 
á un tiempo el «vasto saber» de los pocos 
y la «barbarie» de los muchos? Acercaría-
mos entonces ambos términos, de modo que 
cupiese entre ambos un comercio, una 
acción y reacción, sin la cual puede cierta-
mente improvisarse artificialmente y man-
tenerse algún tiempo tal ó cual organismo 
enteco; pero no hacerlo duradero, y menos, 
capaz de arraigar hondamente en el espíritu 
público, extraño á sus funciones é inepto 
para comprenderlas y encariñarse con ellas. 
¿Las Universidades medioevales pueden 
(1) E n las clases se hablaba l a t í n , estando prohibido 
todavía en 1538 en Salamanca usar en ella «romance, a 
no referir alguna ley del Rey»), exceptuando algunas clases, 
como la Gramática de Méndez (donde probablemente se 
enseñaba aquella lengua), la Astronomía, ó Astrología, 
tal vez por leerse en ella libros árabes, y la de Mús ica .— 
Vidal, ob. cit., pág. 69. — Pero M . Compayré habla de 
tiempos bastante más modernos (pág. 279, nota 2.*); en 
París, en 1600, se conservaban establecidas las antiguas 
penas severas contra los estudiantes que usaban su lengua 
patria — E n Alemania, parece que fué Wolff el primer 
profesor que rompió á hablar en alemán en su clase: es 
decir, que aún duraba la costumbre en pleno siglo xvm. 
(2) De la instrucción fública en España, tomo 11, 163 y 
siguientes. 
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compararse á la cátedra de Proust en Se-
govia, ó al efímero «Real Instituto pesta-
lozziano?» 
Aquellas Universidades «debían su im-
portancia, sobre todo, á que, según ha nota-
do Savigny, tomaban una parte muchísimo 
mayor en la educación y en la cultura gene-
ral, que las nuestras.» La escasez de libros 
obligaba á prolongar los estudios hasta una 
edad en que hoy no es ya frecuente asistir 
á las aulas, salvo á laboratorios y otros 
centros análogos de investigación (que tal 
vez un día reemplazarán á toda la ense-
ñanza clásica, sistemática y expositiva, 
primero, en la Universidad, y después, 
quién sabe si en todos los demás órdenes 
y grados). De aquel auditorio heterogéneo, 
formaban parte en ocasiones obispos y 
altos dignatarios, cosa fácil de concebir, 
cuando no había otras escuelas, ni casi 
otros lugares donde poder cultivar los 
estudios, ni ejercitar con cierta libertad la 
inteligencia; y menos, lugares abiertos á 
todo el mundo, que venían á reemplazar 
al antiguo retiro del claustro, cerrado (clau-
sumj, hasta donde era posible, á la vida 
social. Hoy día, añade M . Compayré, la 
condición y la fortuna, no la vocación, es 
lo que determina á la mayoría de la juven-
tud en nuestras clases medias á asistir á 
las aulas, que vienen á ser uno de los ele-
mentos de su estado; «en la Edad Media, 
todos los estudiantes eran voluntarios de la 
ciencia»: su aptitud, inclinación y gustos 
personales les llevaban al estudio, desa-
fiando quizá las mayores privaciones. Por-
que «había estudiantes nobles y plebeyos, 
pero no ricos»; y muchos mendigaban el 
pan (modo de vivir, que la autoridad de los 
franciscanos y otros mendicantes había 
hecho respetable), se vestían con los de-
sechos de sus maestros y desempeñaban 
los más humildes oficios; y sin embargo, 
las relaciones entre todos ellos y sus pro-
fesores eran harto más íntimas que hoy 
día, dice Savigny. «El estudiante, añade, 
no era un simple número en la matrícula, 
sino el discípulo, el pupilo, el cliente de un 
maestro, que lo tomaba en su patronato y 
custodia. Especialmente en la Facultad de 
Artes, donde se reunían maestros y licen-
ciados de 21 años, con bachilleres de 14 y 
alumnos de 10 á 13, todos eran más bien 
camaradas y compañeros, que muchas veces 
vivían, comían y se divertían juntos (quizá 
hasta en sus vicios, si se quiere), en una 
comunidad que venía á constituir cierta 
especie de convento», pero con la libertad 
por añadidura. La jurisdicción y demás 
privilegios contribuían á mantener la con-
ciencia de aquella confraternidad y á estre-
char su vida corporativa. 
Los estudiantes «no se contentaban, 
como hoy, con reunirse dos ó tres veces al 
día en las mismas clases; sino que vivían 
la misma vida.» Sus reuniones eran «ver-
daderas escuelas de solidaridad social, 
donde el joven aprendía sus deberes de 
hombre», y en que todos se ayudaban fra-
ternal y generosamente en sus necesidades, 
enfermedades, desgracias: en la vida y la 
muerte. Un espíritu delicado hacía que los 
gastos suplidos por la corporación para la 
carrera de cualquiera de sus individuos los 
considerase éste como un anticipo, al me-
jorar de fortuna. 
En tiempos en que, ni la ley, ni la cos-
tumbre, habían dado al principio de igual-
dad el valor que hoy le damos, las Univer-
sidades representan una tendencia á la 
hermandad entre sus miembros, sin distin-
ción de nacimiento ó dignidad. De aquí 
«los esfuerzos para obligar á todos los 
estudiantes á usar el mismo traje uniforme 
(etiam si esset dtix, princeps, velbaro... cardi-
nalis, vel episcopus, vel alia dignitate fnlgens);» 
tendencia sólo, dice el autor con razón, 
citando los privilegios (1) de los estudiantes 
nobles (que hasta tiempos recientes han 
conservado las Universidades inglesas). 
Poco después, repite las palabras de Ran-
geard sobre el poco respeto que inspiraban 
maestros «á quienes pagaban un salario y 
que eran á menudo de baja extracción»; si 
bien estos sentimientos tal vez fuesen más 
propios del siglo xvn , en que aquel escri-
bía, que de los siglos medios. E l punto de 
vista había cambiado por extremo en mu-
chas otras cosas. 
E l cuadro de esta vida tiene también sus 
sombras, «Una extrema licencia de costum-
bres, al principio, y una disciplina opresora 
al final, cuando los estudiantes, en su mayor 
parte, se hallan encerrados en colegios»; las 
(1) Uno de los más curiosos, entre ellos, era dispen-
sárseles tiempo de estudio». L a Fuente lo cita varias 
veces. 
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discordias y motines constantes, ya entre 
ellos mismos, sus partidos, Facultades, na-
ciones, ya con los vecinos de la ciudad, ya 
con los profesores; el desaseo y falta de 
policía; las novatadas; la barbarie del duelo 
(tan dominante todavía en la sabia Alema-
nia y de que, radicalmente, sólo se ha 
emancipado Inglaterra); el desdén hacia 
las clases iliteratas; la interpretación egoísta 
y viciosa del espíritu de cuerpo; la falta de 
diversiones honestas (á veces absurdamente 
prohibidas, v. g. el baile), falta que todavía 
deploraba en su tiempo Rabelais, diciendo 
lo mismo que hoy en España todavía deci-
mos: que los estudiantes «no sabían cómo 
pasar el tiempo»; los vicios sexuales, que 
aún hallan frecuente excusa, y hasta defen-
sa, y para cuya satisfacción había burdeles 
en el siglo x m , á veces en el piso bajo de 
las mismas casas donde estaban las escue-
las; quizá, hasta la natural reacción de mo-
vimiento, desorden y bullicio, que no puede 
menos de producir en el espíritu vivo y 
jovial del escolar una enseñanza árida, 
dogmática y seca: todo ello, amparado por 
el carácter parcial, defectuoso y privile-
giado del fuero académico, que llegó á 
sobreponerse al poder civil en los términos 
que da á entender el famoso suceso ó 
leyenda del Tostado y el Corregidor de 
Salamanca... ( i ) cooperaban de consuno 
á mantener en la vida universitaria un des-
orden, una agitación, y una sed de aven-
turas, que eran además bastante usuales en 
el tiempo. La palmeta, las disciplinas, la 
«corrección corporal», que Inglaterra y 
Alemania tienen aún en gran predicamento, 
¿qué podían hacer contra aquellos vicios, 
de los cuales, unos eran á la sazón comunes 
á todas las clases, y otros subsisten toda-
vía, á pesar de nuestros ponderados pro-
gresos? 
Los maestros, por su parte, dejaban 
también que desear. «Están llenos de cien-
cia—decía de ellos Pío I I en pleno siglo xv 
—pero no de urbanidad, ni cortesía.» Su 
falta principal eran la pedantería y el dog-
matismo; su condición, una dependencia 
excesiva respecto de los estudiantes, que 
siempre les pagaban y á veces los elegían, 
hasta en casos en que las ciudades fundaban 
cátedras y les asignaban una retribución de 
( i ) L o refiere L a Fuente> ob. cit. T . i . 
sus fondos, como acontecía en Bolonia 
(entre nosotros, en Lérida, Valencia, Bar-
celona y otras). Los honorarios que satis-
facían los alumnos á sus profesores solían 
ser asunto de contrato, salvo en aquellas 
cátedras que sostenían y dotaban los reyes 
(los Regins Professorships de Inglaterra), 
ó los municipios; hasta que, poco á poco, 
según se fué diseñando y organizando lo 
que llamaríamos la administración univer-
sitaria y constituyéndose sus propias ren-
tas, á estas cátedras de sueldo fijo fueron 
agregándose otras costeadas con dichas 
rentas, «tomando con esto el profesorado, 
dice Saviguy, el carácter de una función pú-
blica, que antes no había tenido.» Así 
aconteció en Bolonia, en Salamanca y algu-
nas otras escuelas. Pero el sistema domi-
nante «en la mayoría de ellas, sobre todo en 
la Facultad de Artes, parece que era el del 
pago directo de la enseñanza por los discí-
pulos.» De aquí, la frecuente laxitud de los 
maestros en cuanto á la concesión de los 
grados, especialmente, en ciertas Universi-
dades pobres, que de este modo buscaban 
su clientela: los graduados, por ejemplo, de 
la de Orange se habían ganado así el apodo 
de «doctores a la fiexiv d'ovange.y> Algo 
sabemos de esto en otros tiempos y lugares, 
donde, sin embargo, el magisterio es una 
función pública y hasta «administrativa»; 
y por el contrario, el sistema de retribu-
ción directa de los privat-docentes por sus 
discípulos no parece que en Alemania 
haya redundado en menoscabo de la auto-
ridad é independencia de los maestros. 
Otro defecto, dice M. Compayré, era 
el celibato forzoso de los profesores: toda-
vía á principios del xv, los bachilleres en 
Artes que aspiraban á la licenciatura tenían 
que ser solteros; verdad es que, de tal modo 
se atribuía á esta Facultad cierto carácter 
semi-eclesiástico, que, cuando en 1452, 
dice el autor, se autorizó á los profesores 
de medicina de Par ís , y en 1500 á los de 
leyes, para contraer matrimonio, todavía 
subsistió la prohibición para aquellos, pro-
hibición que duraba aún en el siglo xvm. 
Recuérdese que, hasta hace pocos años, los 
fellows de los colegios ingleses tenían tam-
bién que ser célibes, sin que falten allí 
espíritus conservadores apenados por la 
supresión de este límite; pues, obligando á 
los felloivs casados á habitar fuera de los 
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colegios, se van trasformando estos—dicen 
—en institutos semejantes á ateneos, clubs 
ó academias, cuyos miembros abandonan 
por el externado la antigua vida familiar 
corporativa. 
X I I . 
E l influjo exterior de las Universidades, 
su significación, la parte que tomaron en 
la historia del espíritu humano y su acción 
social y política constituyen el asunto del 
último capítulo de esta obra, y en verdad 
no el menos importante; si acaso puede 
serlo alguno de los de este admirable y dis-
cretísimo libro, el más completo resumen que 
de su asunto poseemos hoy: así compren-
derá el lector lo difuso y prolijo del pre-
sente extracto. 
No era la Universidad «mera asocia-
ción de maestros y discípulos, confinados 
exclusivamente en el estudio»; sino «una 
de las grandes fuerzas públicas de la Edad 
Media:» la única que representaba á la 
sazón la cultura del espíritu, cuando no 
había otros cuerpos científicos, ni imprenta, 
ni periódicos, ni revistas, así como, á la 
par «la opinión pública, no sólo en asuntos 
científicos, sino en los grandes problemas 
políticos y eclesiásticos», sea por no existir 
corporaciones políticas regulares, ó por 
reunirse de tarde en tarde. Y así «interve-
nían en el gobierno de los papas, de los 
reyes, en todo»; ¿cómo concebir, por ejem-
plo, la lucha contra el feudalismo y los 
progresos del tercer estado, sin aquellos 
legistas y romanistas? Por otra parte, su 
«organización republicana», el ejercicio 
del sufragio, la frecuencia de las asambleas 
deliberativas, hacían de la Universidad una 
escuela de libertad y un obstáculo y un 
ejemplo contra la obediencia pasiva. Hasta 
sus constantes discusiones y el carácter 
exclusivamente oral de la enseñanza esti-
mulaban á sus individuos para formar y 
sostener opiniones propias; benéfico ser-
vicio, al cual acompañaba por desgracia 
«aquella inevitable disposición á charlar 
de todo y sobre todo.» Tal vez el predomi-
nio, verdaderamente morboso, de los ora-
dores en nuestros Parlamentos modernos 
respecto de los hombres de sólido juicio 
para la gestión de los asuntos públicos, ha 
tenido su fuente principal en aquella idola-
tría de la dialéctica literaria, ó más bien, 
retórica, que formaba una excelente pre-
paración, no tanto para el estudio concien-
zudo y la dirección de los negocios, cuanto 
para hablar y discutir sobre ellos, que, 
cierto, es muy otra cosa. 
Representan las Universidades, también, 
más determinadamente, una fuerza política 
de grande importancia. En realidad, hoy 
mismo lo son todavía, aun en aquellos 
pueblos, v. g. el nuestro, donde la vida de 
esas instituciones es tan verdaderamente 
desconsolada y miserable como las de todas 
las demás. Las clases medias gobernantes 
se educan en ellas; y su cultura general, 
su instrucción política, y lo que es más 
importante, su sentido, su espíritu, sus 
máximas de conducta, son fruto, en cierta 
medida, de esos centros, los cuales, en su 
acción y reacción con la conciencia social, 
responden^ no poco, de los extravíos inte-
lectuales y morales de ésta y de sus poderes 
directivos, cuya obra no es sino la natural 
consecuencia y condensación de aquel espí-
ritu. Pero las Universidades de la Edad 
Media presentan una situación algo dife-
rente. La clase gobernante, la nobleza 
territorial, es, al principio, extraña á ellas, 
como formada por otros motivos y funcio-
nes que la superioridad intelectual, supe-
rioridad que, por el contrario, es hoy día 
(quizá aún más que la riqueza mueble) el 
principio director de las mesocracias mo-
dernas. En este sentido, el desarrollo de 
aquellas Universidades y su obra para 
educar estas mesocracias y preparar su 
advenimiento al poder, parece que consti-
tuyen una de las fuerzas que van minando 
las bases del régimen feudal. La Universi-
dad de París, dice M. Compayré, tenía su 
doctrina política propia, derivada de la 
Política de Aristóteles, que ya en 1307 se 
leía en sus aulas y que interpretaba toda 
una serie de comentadores y discípulos, 
cuyo más alto representante fué Santo 
Tomás; y el arzobispo de Bourges, tutor 
de Felipe el Hermoso, insistía especial-
mente «sobre la importancia de una clase 
media entre aquella nobleza y los villanos.» 
Siguiendo esta tendencia, se fueron prepa-
rando estas clases para heredar el poder; 
y obispos, y papas, y dignatarios del Esta-
do, consejeros y preceptores de los prínci-
pes, todos salieron ya de las Universidades, 
conforme fueron estas desenvolviendo su 
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espléndido monopolio natural de la cultura 
del espíritu. 
Pero, además de esta misión política 
indirecta, por decirlo así, ejerció la Uni-
versidad muchas veces una intervención 
más directa en los negocios públicos, ya 
en tiempos de revueltas, donde la autoridad 
de sus decisiones tuvo grande influjo, ya en 
épocas de paz; de todo lo cual trae el au-
tor interesantes ejemplos. En general—y 
esto confirma la indicación antes expresa-
da—emplea su poder en coadyuvar á la ac-
ción de la monarquía, como «hi ja primo-
génita de los reyes» (que es el título que 
los de Francia daban á la de Pa r í s ) , aun-
que manteniendo un elevado ideal de la 
potestad regia, como instituida para el bien 
común, sujeta á las leyes y contenida en 
sus abusos por la amenaza del derecho de 
insurrección. Su libertad para censurar es-
tos abusos en el poder civil co r r í a parejas 
con la que aplicaban á los de la curia roma-
na: las palabras del canciller Gerson, que 
el autor cita, del que mereció ser llamado 
doctor cjiristianissimiis, allá se van con las 
famosas de nuestro arcipreste de Hita, si 
no son más fuertes: «La corte de Roma ha 
creado miles de oficios para obtener dine-
ro, pero difícilmente ninguno para cultivar 
la virtud. Allí no se habla desde la mañana 
á la noche sino de ejércitos, territorios, 
ciudades, moneda; poco ó nunca de casti-
dad, limosna, justicia, fidelidad y buena 
moral.» Y á los pontífices de Aviñón escri-
bía la Universidad de Par ís : «Importapoco 
cuántos papas haya: dos, tres, diez; cada 
reino puede tener el suyo.» E n las luchas 
religiosas, la Universidad de Pa r í s se mez-
cló también del propio modo. El cisma 
de Occidente, el gran concilio de Pisa, 
los concilios nacionales, pueden mencionar-
se entre los sucesos donde m á s directa ac-
ción ejerciera. El poder de las otras Uni-
versidades en asuntos políticos y eclesiásti-
cos fué muy posterior, según el autor: 
Salamanca, dice, no lo tuvo hasta que en 
el siglo xvi le consultó Enrique V I H sobre 
su divorcio con Catalina de Aragón. La 
opinión de La Fuente es algo distinta, aun-
que de todos modos reconoce que, hasta 
fines del xiv, aquella Universidad «ni tuvo 
una existencia segura, con rentas fijas y es-
tables, ni estatutos bien coordinados... ni 
influencia en los sucesos públicos, ni profe-
sores célebres... ni aun, quizá, amplio y 
decoroso albergue, donde poder dar la 
enseñanza» (1); pero la parte que tomó en 
el cisma de Occidente, en los proyectos de 
Colón, en la corrección del Calendario, etc., 
acredita ya la importancia de su influjo, 
antes de la época en que pone M. Com-
payré sus comienzos. 
Donde quiera que las Universidades han 
seguido viviendo, han mantenido y man-
tienen todavía esa misma representación y 
ese influjo, que, según M. Compayré, fué 
menos importante en Italia. Hoy mismo, 
Lovaina es aún el núcleo de la ciencia y 
la enseñanza católicas en Bélgica; como lo 
son, Bruselas, del liberalismo racionalista y 
templado; Oxford, del gran partido tory y 
del ritualismo y la high chnrch; Wittenberg, 
del genuino movimiento luterano; Berlín, 
del renacimiento nacional de Alemania, 
bajo la heguemonía de Prusia. 
El autor, no obstante sus reservas sobre 
la enseñanza de aquellas Universidades, no 
teme contradecir preocupaciones arraiga-
das, insistiendo en que existía en ellas 
cierta libertad de espíritu, tradicional desde 
Abelardo, á despecho de la ortodoxia rei-
nante. Esta, ni se imponía en materias in-
telectuales con la intolerancia que después 
desplegó la «alianza del altar y el trono», 
cuando se fué secando la savia interior de la 
vida intelectual en los moldes pagano-ecle-
siásticos de los tres últimos siglos, ni podía 
suprimir aquellas inevitables divergencias 
que expresan la originalidad irrenunciable 
de todo espíritu vivo. Las herejías, dice el 
autor, y los anatemas de la Iglesia son 
señal inequívoca de esa independencia. 
Thurot, Renán, Bayet, coinciden en esta 
apreciación de una época, donde no es tan 
exacto dominase un servilismo tan ciego á 
la tradición, como se dice. E l espíritu mís-
tico, que á veces llegaba á recomendar la 
oración y la misa como el mejor estudio; 
el ergotismo, el abuso de la autoridad ma-
gistral, más que eclesiástica, fruto en parte 
de la escasez de libros, de fuentes y métodos 
directos de investigación (porque el libro 
es á veces una escuela de libertad); la bru-
talidad de los castigos corporales, todavía 
hoy reinantes en pueblos que blasonan de 
cultos, eran los principales defectos de 
(1) Ob. cit. 1. 180. 
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aquella pedagogía. Pero la de cada época 
tiene los suyos propios. No sé si la frase de 
M. Compayré, de que «un S 0 I 9 experimen-
to moderno presta más servicio á la huma-
nidad, que aquellos enormes infolios», se-
ñala alguno de los extremos de la nuestra, 
cuando se contempla lo que han hecho por 
la ciencia y por la vida y—para no citar más 
que un ejemplo—por el derecho y la políti-
ca de nuestra edad, «infolios» como los de 
Santo Tomás, ó los boloñeses, sin los cua-
les sería difícil explicarse á Suárez, á Gro-
cio, áLocke, á Rousseau, á Kant... El au-
tor mismo lo dice: á sus ojos, la ciencia 
medioeval, con todas sus limitaciones, es 
«un eslabón tan sólido y tan necesario 
como cualquiera otro en la cadena del pro-
greso.» E l «Renacimiento» no puede ya 
hoy representar para nosotros lo que para 
el siglo pasado. 
Además, aquellos vicios no pasaron tan 
absolutamente inadvertidos, ni parecieron 
á todos los contemporáneos virtudes. San 
Bernardo, Rogelio Bacon, cuya fe en el ex-
perimento «no ha sido superada por Clau-
dio Bernard», San Anselmo, Roberto de 
Sorben, Gerson, representan una protesta 
enérgica y forman «en medio de la rutina, 
un partido del porvenir, poseedor, ya, en 
el siglo XIII, de las ideas que habían de ser 
desenvueltas por la pedagogía del Renaci-
miento.» San Anselmo, hablando de la dis-
ciplina áspera del tiempo, decía en pleno 
siglo x i : «Si plantáis un árbol y lo atáis y 
apretáis por todas partes, de suerte que no 
pueda extender sus ramas ¿qué os encon-
traréis, cuando lo desatéis, al cabo de mu-
chos años? Un árbol con las ramas torcidas 
y encogidas.» «Los niños que castigáis sin 
cesar ¿qué serán cuando crezcan? Idiotas y 
estúpidos: ¡hermosa educación, que con-
vierte á los hombres en brutos!» 
Frente á aquella vida intelectual, que di-
rigían y centralizaban entonces las Univer-
sidades, ¡qué decadencia y miseria la de 
estos institutos en el siglo xvm! «Peripa-
téticas, cuando todo el mundo había renun-
ciado á Aristóteles, por Descartes; carte-
sianas, cuando todo el mundo seguía á 
Newton.» Pero hay pueblos afortunados, 
cuya vitalidad poderosa ha logrado rehacer 
los grandes organismos de su educación na-
cional, más ó menos trasformados; en 
otros, como el nuestro, si hay algún pro-
greso en este sentido, debe ser tan lento, 
que á duras penas se advierte. Las causas 
del fenómeno son de un carácter general y 
complejo, como ha de serlo el remedio, 
también, cuando lo tenga. Mientras tanto, 
es difícil, comparando los servicios induda-
bles que á la conservación de la cultura 
prestan hoy, en ciertos respectos, esos ins-
titutos, con los obstáculos, no menos indu-
dables, que por otros lados oponen á la re-
novación y elevación del espíritu, decidir 
de qué parte esté en España el mayor peso. 
Decía Gladstone, en uno de sus discursos, 
antes ya citado, y aludiendo al lema de la 
Universidad de Oxford, Dominus illuminatio 
mea, que ojalá nunca hiciese cosa aquella 
Universidad, por donde nadie le cambiase 
su lema en este otro: Dominus obsmratio 
mea, ohtenehratio mea. No sabemos si es 
tiempo todavía de formular este deseo en 
España.. . 
FUNCION DEL CEREBRO EN EL EJERCICIO, 
por el Dr . F . Lagrange. 
( Continuación) ( i ) . 
5 . — E L T R A B A J O D E COORDINACIÓN E N E L 
E J E R C I C I O . 
Ejercicios difíciles. L a habilidad en el ejercicio. —Aprendi-
zaje de los movimientos. - Función del cerebro y de las 
facultades psíquicas en la coordinación de los movimien-
tos.—Educación de los músculos . Economía de fuerza 
muscular y de gasto nervioso, en igualdad de trabajo 
mecánico. 
Perfeccionamiento del sentido muscular.—El baile de San 
Vito.— Función higiénica de los ejercicios difíciles; su 
utilidad. Quienes deben abstenerse de ellos. Error habi-
tualmente cometido en la elección de un ejercicio. 
La voluntad no es la única facultad de 
orden psíquico que entra en la ejecución 
de los movimientos; su papel se limita á 
determinar el acto muscular y á excitar el 
músculo; pero tienen que intervenir otros 
factores para regular y ponderar los actos 
musculares. 
Todo movimiento exige la intervención 
de un gran número de músculos, y cada 
músculo puesto en juego debe contraerse 
con una fuerza determinada para que el 
conjunto del trabajo contribuya á un movi-
miento preciso. Se llama trabajo de coordi-
nación el que tiene por objeto elegir los 
(1) Véase el número anterior del B o l i t Í n . 
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músculos que deben tomar parte en el mo-
vimiento y regular el esfuerzo de cada uno, 
distribuyéndoles exactamente la cantidad 
de influjo nervioso necesario para obtener 
una contracción ni demasiado débil ni de-
masiado enérgica. Este trabajo correspon-
de al cerebro. 
Llamamos difíciles los ejercicios que ne-
cesitan más bien una hábil coordinación de 
los movimientos que una gran cantidad de 
trabajo. La equitación, la esgrima, la g im-
nasia de aparatos, son otros tantos ejerci-
cios difíciles, que exigen de parte del indi-
viduo más bien habilidad que fuerza. 
Viendo con qué facilidad se ejecutan los 
actos más complicados de la vida usual, se 
inclina uno á creer que cada músculo tiene 
un destino, fijado de antemano, y se en-
cuentra de tal manera ligado á la voluntad, 
que basta[querer mover una parte del cuer-
po en cierta dirección para encontrar i n -
mediatamente el grupo de músculos á que 
debe confiarse la ejecución del movimiento. 
Se olvida que los actos más ordinarios, los 
que se ejecutan con más facilidad, han sido 
laboriosamente estudiados y han comenza-
do por ser torpes y difíciles antes de deve-
nir, por decirlo así, naturales y automáti-
cos, después de una larga práctica. 
Los ejercicios difíciles necesitan frecuen-
temente actitudes á las que el hombre no 
está habituado, movimientos nuevos en 
que no se han ejercitado sus miembros. Es 
preciso un nuevo aprendizaje para encon-
trar nuevas combinaciones en el juego de los 
músculos. Ciertos grupos musculares, ha-
bituados de larga fecha á actuar juntos, 
tienen que desunirse en algunos ejercicios 
gimnásticos, mientras que se deben unir en 
el mismo esfuerzo otros grupos que, hasta 
entonces, jamás se habían asociado en el 
mismo movimiento. E l que ensaya á cami-
nar sobre sus manos se ve obligado á bus-
car posturas completamente nuevas para él 
y á hacer intervenir en su ejercicio combi-
naciones de movimientos y de equilibrio á 
que su cuerpo jamás se ha prestado. Aun-
que el individuo sea de una fuerza atlética, 
es seguro que no lo conseguirá al primer 
intento. Toda la energía gastada en esos 
esfuerzos musculares no podrá suplir el 
aprendizaje, porque en el ejemplo citado, 
la habilidad es más necesaria que la fuerza. 
A cada nuevo movimiento, á cada acti-
tud desconocida que los ejercicios difíciles 
imponen al individuo, es preciso que los 
centros nerviosos ejecuten una especie de 
elección de los músculos, no dejando tomar 
parte en el esfuerzo más que á aquellos que 
lo favorecen y eliminando los que pudieran 
entorpecerlo. Hace falta también que los 
huesos sobre los que actúan los músculos 
se muevan en una dirección perfectamente 
adaptada á la ejecución del acto proyecta-
do, porque una inclinación más ó menos 
grande de las palancas puede favorecerlo 
ó hacerlo imposible. En fin, todas las par-
tes que actúan, miembros, columna verte-
bral ó pelvis, tienen que ejecutar con pre-
cisión, unas sobre otras, ciertos movimien-
tos, cuya resultante es una actitud favora-
ble á la realización definitiva del ejercicio. 
Cuando se intenta ejecutar por vez p r i -
mera un movimiento desconocido, parece 
al principio que los músculos, tan dóciles 
en los actos habituales de la vida, son reha-
cios á las órdenes de la voluntad. Cuando 
obedecen por fin, las palancas óseas, á su 
vez, parece que rehusan moverse en la d i -
rección deseada, y el conjunto del cuerpo, 
á pesar de los más violentos esfuerzos, no 
puede tomar exactamente la actitud bus-
cada. 
Hay, en gimnasia, un movimiento muy 
conocido, que se llama la vuelta del trapecio. 
Los niños que la han aprendido la ejecutan 
con la mayor facilidad y no les exige sino 
muy poca fuerza. Consiste en suspenderse 
del trapecio por las manos, y hacer pasar 
las piernas y el cuerpo entero por encima 
de la barra del trapecio y continuar el mo-
vimiento de revolución hasta que el cuerpo 
haya tomado su actitud primera. 
Se puede desafiar al hombre más robusto 
y más ágil, si no ha ejecutado nunca ese 
movimiento, á que, de buenas á primeras, 
lo efectúe. 
Una vez suspendido por las manos, el 
gimnasta novicio que trata de imitar al 
maestro, se encuentra muy embarazado. 
No sabe cómo arreglarse para imprimir al 
tronco el movimiento de báscula en virtud 
del cual las piernas han de pasar por enci-
ma de la barra. En ese momento, en medio 
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de sus esfuerzos musculares, está haciendo 
manifiestamente un esfuerzo cerebral, tan-
tea, ensaya la intervención, ya de un mús-
culo ya de otro. Si se observa á sí mismo, 
tiene perfectamente la noción de un traba-
jo de orden psicológico; sus centros nervio-
sos parecen buscar la solución de un pro-
blema que se podría formular así: ¿qué 
músculos hay que contraer para hacer pa-
sar el tronco de la posición vertical á la 
horizontal?—La respuesta á esta cuestión 
no llega, de ordinario, sino después de lar-
gos tanteos; pero casi siempre se experi-
menta una verdadera sorpresa cuando el 
problema está resuelto, cuando se ejecuta 
por fin el movimiento. No se tiene la idea 
de haber hecho un esfuerzo más grande, 
sino de haberlo ejecutado de un modo dis-
tinto que anteriormente. La voluntad, des-
pués de haber ensayado, sin éxito, muchos 
grupos musculares, llega por fin á asociar, 
en un movimiento de conjunto, los que 
realmente eran aptos para producir el efec-
to buscado. 
Lo mismo que el hombre que, después 
de haber buscado mucho tiempo el meca-
nismo que abre una puerta secreta, pone 
al fin el dedo en el botón que hace saltar el 
resorte. 
E l análisis que acabo de hacer nos ha 
permitido ver una de las formas del traba-
jo de coordinación; la ejecución de un mo-
vimiento, nuevo para el individuo. Pero no 
se limita á esto el trabajo de los centros 
nerviosos en los ejercicios difíciles. Además 
del aprendizaje de movimientos ignorados, 
se necesita el perfeccionamiento de los ya 
conocidos. 
Muchos ejercicios piden una gran pre-
cisión en los movimientos. No se trata ya 
de elegir los músculos que deben obrar; hay 
que determinar exactamente la intensidad 
de su contracción para que el miembro que 
ha de moverse no se quede corto ó vaya 
más allá del objeto. Es preciso adaptar la 
intensidad del esfuerzo muscular á la dis-
tancia que haya que recorrer; ó bien ya. que 
apreciar la dirección más exactamente aún 
que la distancia. 
Todos los ejercicios de habilidad exigen 
este trabajo de adaptación de los movi-
mientos á una dirección ó á una distancia 
determinada. La esgrima de florete, el pu-
gilato, la esgrima del bastón, exigen una 
ponderación perfecta en las fuerzas com-
ponentes del movimiento, porque es preciso 
que la resultante, es decir, la dirección final 
del brazo ó de la pierna, esté determinada 
casi en milímetros. 
Se llama trabajo de coordinación al que 
tiene por objeto regulár así el esfuerzo res-
pectivo de cada grupo muscular; distribu-
yendo á cada músculo la cantidad de influ-
jo nervioso necesario para obtener una con-
tracción que no sea ni demasiado débil ni 
demasiado enérgica. 
Este trabajo difiere mucho del muscular 
propiamente dicho, y se parece mucho más 
á una operación de orden intelectual que á 
un acto material. Exige que entren en jue-
go la mayor parte de las facultades psíqui-
cas, y las partes más delicadas de los cen-
tros nerviosos. No se le puede evaluar con 
el dinamómetro, y sin embargo, hay que 
tenerle en cuenta si se quiere apreciar 
exactamente la fuerza gastada por el indi-
viduo. 
Un ejemplo elegido entre los hechos más 
vulgares de la gimnasia puede demostrar-
nos la diversidad de facultades intelectua-
les que se ponen en juego por el trabajo de 
coordinación. 
Un clown va á saltar sobre una platafor-
ma estrecha que está á una gran altura; ob-
servad cómo prepara su movimiento. Per-
manece un instante inmóvil, como dudan-
do; sus miembros inferiores se estiran y se 
doblan alternativamente varias veces, dibu-
jando in situ el movimiento violento que va 
á hacer. Parece tantear, calculando el es-
fuerzo necesario para llegar á la plataforma 
sin pasarse más allá. Cuanta más precisión 
exige el salto, más aparente se muestra esa 
especie de ensayo preliminar, que no es 
más que la traducción á la vista del espec-
tador de un trabajo interior á que se entre-
ga el gimnasta. Midiendo á ojo la distancia, 
calcula el esfuerzo necesario para recorrer-
la y trata de determinar el grado de con-
tracción, á que debe someter sus músculos. 
La sensibilidad del músculo y de las par-
tes contiguas como los nervios y la piel, 
dan al que salta la noción exacta de la i n -
tensidad de la contracción que tiene que 
preparar; el recuerdo de un esfuerzo hecho 
muchas veces para franquear una distancia 
semejante le permite juzgar, por compara-
174 LAGRANGE.—FUNCIÓN DEL CEREBRO EN EL EJERCICIO. 
ción, suficiente el esfuerzo que va á hacer; 
y solamente después de haber hecho este 
juicio rápido es cuando se lanza y llega á 
su meta. 
Así, pues, todo movimiento coordenado 
exige que entren en juego tres facultades 
fundamentales: la sensibilidad, que nos in-
dica la intensidad del trabajo del músculo; 
el juicio, que nos hace apreciar el efecto 
probable, y la voluntad, que decide el 
movimiento y determina su ejecución. 
L o más frecuente es que los actos mus-
culares se coordinen mientras se ejecutan y 
á medida que se van sucediendo. Esto es 
lo que se observa en los movimientos len-
tos. Pero siempre que un movimiento tiene 
que ser muy rápido y muy instantáneo debe 
precederle la coordinación. 
Antes de ejecutar un acto que exija á la 
vez prontitud y precisión, tienen que some-
terse los músculos á una preparación. Re-
ciben de los centros nerviosos una excita-
ción latente, demasiado débil para hacerles 
entrar en contracción, pero que basta para 
mantenerlos, por decirlo así, despiertos. 
Es una consigna dada, que el órgano motor, 
centinela vigilante, efectuará á la primera 
señal. 
Solamente á costa de esta intervención 
incesante del influjo nervioso pueden ser 
ejecutados los movimientos instantáneos 
con justa medida y perfecta precisión. Si 
un acto muscular fuese á la vez muy repen-
tino y completamente imprevisto, tendría 
que ser a.áe,má.s desordenado, y mal adaptado 
como intensidad y como caordinación á la 
circunstancia que la provoca. 
Cuando se asusta un caballo por una de-
tonación inesperada quiere dar un salto 
para huir, pero sus músculos no están pre -
parados; los miembros no encuentran ins-
tantáneamente la dirección deseada, y en 
lugar de escapar el animal se cae. 
Se puede caracterizar bien los ejercicios 
difíciles, desde el punto de vista fisiológico, 
diciendo que son los que necesitan sobre 
todo un trabajo de coordinación; Este tra-
bajo tiene por efecto inmediato el economi-
zar la fuerza gastada, regulando el trabajo 
de los músculos, exigiendo á cada uno la 
parte exacta que le corresponde en el ejer-
cicio, suprimiendo las contracciones inútiles 
y haciendo actuar á las palancas óseas se-
gún la inclinación más favorable al buen re-
sultado del movimiento. 
La facultad de coordinación, como todas 
las facultades fisiológicas, se perfecciona 
rápidamente por el ejercicio, y de ello re-
sulta mayor facilidad del trabajo en el hom-
bre que se entrega á ejercicios difíciles. Con 
igual gasto de fuerza, el gimnasta hábil 
produce más trabajo que el hombre torpe, 
ó, si se quiere de otro modo, emplea menos 
fuerza para hacer el mismo trabajo. 
El hombre que sobresale en los ejercicios 
de habilidad es una máquina cuyo rendi-
miento ha aumentado: el tiempo perdido 
se h» reducido en él al mínimo. 
La facilidad de los movimientos es una 
consecuencia completamente natural de la 
práctica de los ejercicios difíciles. Un mo-
vimiento es cómodo cuando nada le entor-
pece ni le contraría. E l gimnasta ejercitado 
sobresale por suprimir toda contracción 
muscular que no concurra directamente á la 
ejecución del movimiento. En los ejercicios 
del hombre inhábil, hay muchos músculos 
cuya acción se encuentra paralizada por la 
intervención inoportuna de los músculos 
antagónicos. Una gran parte de la fuerza 
que gasta debe emplearse en vencer la 
resistencia que sus propios músculos oponen 
á sus movimientos. E l nadador novicio des-
pliega una fuerza capaz de mover un barco 
pesado y, sin embargo, apenas avanza al-
gunos metros, se para agotado. Sus desor-
denados esfuerzos vienen de una lucha inú-
ti l entre los músculos extensores, que deben 
ejecutar el movimiento, y los flexores, que 
concurren torpemente á contrariarlo. 
Es preciso haber practicado uno mismo 
los ejercicios para comprender toda la par-
te que puede tomar en ellos la facultad de 
coordinación. Si hay un aprendizaje para 
los movimientos que no se conocen, hay 
también un perfeccionamiento de los mo-
vimientos que se conocen; hay una manera 
de marchar, una manera de correr, una 
manera de levantar pesos con el menor 
trabajo posible; un ligero cambio del hom-
bro ó del codo, el bajarse ó enderezarse la 
columna vertebral, son otros tantos movi-
mientos imperceptibles para el espectador 
y que, al que los ejecuta, le disminuyen á 
veces la mitad del esfuerzo. No hay más 
que una sola manera de darse cuenta de 
todas las inflexiones que pueden ofrecer los 
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movimientos, que es ejecutarlos uno mismo. 
Se comprende entonces que hay, para el 
acto muscular más insignificante, una mul-
titud de variantes que no es posible sor-
prender con solo mirar. Por el aprendizaje 
se llega á hacer una selección entre esos 
diferentes procedimientos y se adopta na-
turalmente el que representa la mayor 
economía de fuerza. 
De este modo se concluye por ejecutar sin 
fatiga los ejercicios que, al principio, pare-
cían más fatigosos. 
El rasgo dominante de los ejercicios difí-
ciles, el que más importa retener, es que 
su dificultad disminuye á medida que se 
practican. Así sus efectos son completa-
mente distintos, según que los practique 
gente novicia, ó individuos acostumbrados 
ya á ellos. Ciertos ejercicios gimnásticos 
que costaban al principio un gran gasto 
de fuerza nerviosa, se ejecutan, al cabo 
de cierto tiempo, con maravillosa faci-
lidad. 
La equitación es un trabajo que rinde y 
extenúa al principiante, y no es más que 
un trabajo moderado para el jinete prácti-
co. E l remar exige cierto aprendizaje, tanto 
más prolongado, cuanto que generalmente 
se hace sobre débiles embarcaciones, en 
las que el remero con dificultad mantiene 
el equilibrio; pero al cabo de cierto tiem-
po de práctica ya no exige más que múscu-
los resistentes. E l mismo individuo que, al 
empezar, se agotaba á la media hora, pue-
de, seis semanas más tarde, remar, sin fa-
tiga, de sol á sol. 
La disminución de la fatiga en los ejerci-
cios que se practican mucho procede, en 
primer lugar, de un empleo más inteligente 
de los músculos, á los que, el sportsman 
hábil, sabe hacer producir mucho trabajo 
con pequeño gasto de fuerza. Hay otra ra-
zón para que resulte menor la fatiga expe-
rimentada, y es que los centros nerviosos 
hacen un esfuerzo más pequeño para coor-
dinar movimientos mejor conocidos. Tra-
bajos que, al principio, necesitan la inter-
vención continua de las facultades cons 
cientes, se ejecutan más tarde sin que la 
voluntad parezca tomar parte en ellos, y 
devienen automáticos. No hay que compa-
rar los efectos de un trabajo que se está 
aprendiendo con los efectos de un trabajo 
conocido. Bailar es una diversión; aprender 
á bailar es un trabajo del espíritu y del 
cuerpo. 
Tengo aún ante mi vista el cuadro de una 
lección de baile que recibió uno de mis me-
jores amigos, distinguido oculista, que, á 
los treinta años, quiso aprender la polka. 
Nada más curioso de observar que la con-
tracción de su cara, que indicaba una ten-
sión enorme de todas sus facultades. Se 
había aislado, con el pensamiento, de todos 
los asistentes, reconcentrando toda la po-
tencia de la voluntad en sus piernas, que 
se negaban á seguir el ritmo. Era un ver-
dadero combate contra sus músculos indis-
ciplinados, y el sudor inundaba su frente.— 
Después nos dijo que jamás una operación 
de catarata le había costado semejante es-
fuerzo cerebral. 
I I . 
E l primer beneficio debido á la práctica 
de los ejercicios difíciles es, pues, la educa-
ción de los movimientos. Todo el mundo 
ha notado lo rápidamente que la gimnasia 
consigue disminuir la torpeza y pesadez de 
los movimientos. E l recluta, arrancado á 
los rudos trabajos de la agricultura paia 
ponerle á hacer el ejercicio, se desbasta rá-
pidamente. Los músculos, habituados has-
ta entonces á obedecer con lentitud para 
gastar su fuerza en movimientos fáciles, se 
ven obligados á obedecer con precisión, 
entrando en juego á la voz de mando. Su-
fren una disciplina nueva para ellos y tie-
nen un aprendizaje que hace su acción más 
pronta y más fácil. 
Si se penetra en los pormenores de apli-
cación de los ejercicios difíciles, se encuen-
tra que hay enfermos para los que son una 
indicación formal; tales son los niños ataca-
dos de corea. En esta enfermedad el hom-
bre pierde toda especie de autoridad sobre 
sus músculos, le agitan todo el día movi-
mientos involuntarios, á despecho de sus 
esfuerzos para permanecer inmóvil, mien-
tras que, por otra parte, los movimientos 
voluntarios escapan á toda dirección, á toda 
orden. Los enfermos tiran cuantos objetos 
tocan, se agitan y hacen contorsiones al 
andar y no tienen, en una palabra, ni pre-
cisión ni medida en ninguno de sus actos 
musculares. 
La corea ó baile de San Vito nos da oca-
sión de estudiar individuos en los que la 
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coordinación de los movimientos ha des-
aparecido. Para restablecer la disciplina, en 
sus alocados músculos nada mejor que esos 
ejercicios que exigen para cada movimien-
to una intervención formal de los centros 
nerviosos. 
Pero, fuera de ciertos Casos muy espe-
ciales, los ejercicios difíciles no deben ser 
empleados por la medicina. Puede ser un 
pasatiempo útil, y hasta una pasión salu-
dable capaz de reservar á un joven de 
muchos peligros; pueden dar al hombre un 
sentimiento de confianza en sí mismo, por-
que son útiles para la defensa personal; 
pueden por último, hacer de un paleto un 
hombre listo y con soltura, pero no harán 
jamás de un individuo enclenque un hom-
bre sólidamente construido. 
Cada ejercicio tiende á modificar el orga-
nismo en un sentido favorable á su ejecu-
ción, y á crear tipos aptos para cumplirlo. 
Esto es una consecuencia de la ley fisioló-
gica, en virtud de la cual «la función crea 
el órgano.» Basta conocer el tipo de estruc-
tura que mejor conviene al éxito de un 
ejercicio dado para deducir con verdad que 
la práctica de ese ejercicio tenderá á modi-
ficar en el sentido de aquel tipo, la con-
formación del individuo que á tal ejercicio 
se entregue. Los ejercicios de fuerza tien-
den á hacer al individuo más pesado, los 
de velocidad á hacerle más ligero. Pueden 
encontrarse entre los animales y los hom-
bres analogías de conformación, que se re-
lacionan de un modo notable á las analogías 
de trabajo. El mozo de cordel y el lucha-
dor están conformados, como el buey y el 
caballo de tiro; el pugilista inglés como el 
perro de presa. Si se estudia el resultado 
de los ejercicios difíciles, se notará una 
semejanza notable entre el hombre que se 
dedica á ellos mucho y el animal que sobre-
sale en los mismos: el acróbata se parece 
al mono. 
Tal es el resultado más notable de los 
ejercicios difíciles; tienden á hacer los 
movimientos más ligeros, y la ejecución 
del trabajo más fácil. Pero precisamente, 
en virtud de la economía de fuerza que 
resulta de la habilidad adquirida, asocian 
menos que los demás ejercicios las grandes 
funciones del organismo al trabajo muscu-
lar. Economizando la fuerza gastada, tien-
den á disminuir el gasto de calor, á reducir 
todo lo más la intensidad de las combustio-
nes y la producción del ácido carbónico que 
es el resultado de ellas. De este modo, el 
deseo de respirar está poco desarrollado, y 
no tiene tendencia á producirse la sofoca-
ción. Por las mismas razones, la circula-
ción de la sangre es también menos activa 
en los ejercicios de habilidad que en los de 
fuerza y rapidez. No son aquellos los ejer-
cicios que influyen con más intensidad en 
la circulación y la respiración. 
En cambio, tales ejercicios producen en 
el sistema nervioso efectos particulares, 
que se explican por la intervención dema-
siado activa de las funciones de enervación 
en la coordinación de los movimientos. 
Si se considera desde el punto de vista 
de la higiene pura, puede decirse que los 
ejercicios difíciles están lejos de tener la 
utilidad que los de fondo ó velocidad. Bien 
raros son los casos en que el médico deba 
dar preferencia al trabajo de coordinación 
sobre el de fuerza. 
El refinamiento del sentido muscular, la 
destreza extrema de los movimientos, pue-
den ser útiles en ciertas circunstancias de 
la vida. Es sin duda muy práctico saber 
manejar la espada cuando se afrontan las 
luchas del periodismo ó de la tribuna: es 
de mérito, en caso de incendio, poder tre-
par como un mono á lo largo de una cuerda 
lisa; no es desagradable poner en sus me-
nores movimientos un sello de facilidad 
que haga elegantes todas las actitudes del 
cuerpo. Pero la higiene se coloca en un 
punto de vista muy diverso. El cuerpo tiene 
necesidad, para conseguir su completo des-
arrollo, de que la parte más material de la 
máquina humana entre vigorosamente en 
juego. Ahora bien; los ejercicios que des-
arrollan la destreza del individuo tienden 
á hacer soportar la mayor cantidad de tra-
bajo á las partes más delicadas del orga-
nismo humano. Acarrean una economía en 
la fuerza gastada por los músculos, gracias 
á un trabajo suplementario que se salda á 
expensas de los nervios y del cerebro. 
En los ejercicios difíciles, todas las facul-
tades psíquicas deben venir á asociarse al 
trabajo muscular. De aquí dimanan las 
condiciones más características de los ejer-
cicios de dificultad; exigen un trabajo cere-
bral. El juicio, la memoria, la comparación, 
la voluntad; tales son los factores de orden 
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moral que presiden su ejecución, El cere-
bro, el cerebelo, los nervios sensitivos; tales 
son los órganos materiales cuyo concurso 
muy activo es indispensable, 
Los sujetos cuyo cerebro sufre ya gran 
desgaste por el trabajo intelectual no son 
pues individuos á quienes convengan ejer-
cicios difíciles. 
Con efecto, ¿cómo esperar que puedan 
descansar los centros nerviosos y calmarse 
el eretismo cerebral bajo el influjo de un 
ejercicio que hace entrar en acción el encé-
falo y el sistema nervioso entero? Y, sin 
embargo, tal es el error oficialmente come-
tido; los ejercicios difíciles forman las tres 
cuartas partes de la enseñanza gimnástica 
adoptada por la Universidad. Todos los 
ejercicios que se ejecutan con aparatos 
piden un largo aprendizaje. E l trapecio, las 
anillas y la barra fija son el terror de cier-
tos principiantes, que ponen en tortura, no 
los músculos, sino el cerebro, para llegar á 
un movimiento difícil, cuya ejecución no 
les cuesta después sino un débil en cuanto 
se han apoderado de su mecanismo. 
Demasiado trabajo nervioso y demasiado 
poco trabajo muscular; tal es la tacha que 
se puede poner á la mayor parte de los 
ejercicios que obligan á un largo aprendi-
zaje y se hallan más en boga actualmente 
en todos los establecimientos de educación. 
fConcluirá.j 
LA PREPARACION DEL CRIMINALISTA PRACTICO, 
por J , Gross ( i ) . 
La Universidad prepara sólo de un modo 
parcial á la juventud para la práctica. La 
preparación teórica es buena y á menudo 
excelente, siendo de admirar el arte de los 
profesores que, en un tiempo relativamente 
breve, consiguen que los estudiantes ad-
quieran una base sólida de conocimientos, 
que facilita la formación del saber práctico 
propio. Nuestras Universidades, y lo misino 
ocurre en todas partes, dan menos impor-
tancia á que los jóvenes posean una por-
ción de conocimientos positivos sobre pre-
ceptos jurídicos especiales, que á que reci-
ban de un modo completo los principios 
( i ) Véase el n ú m . 43, tomo 86, de la Revista general 
de Legislación y "Jurisprudencia. 
generales de derecho, aprendan á pasar 
jurídicamente y se hagan juristas. 
Esta preparación no capacita para el ser-
vicio; y el práctico tiene que declarar inútil 
el personal que suministran las Universida-
des, porque carece de una porción de cono-
cimientos que son absolutamente necesa-
rios, pero que ya no se pueden adquirir en 
la profesión. Este defecto perturba menos, 
cuando el joven se dedica al procedimiento 
civil; pero se presenta muy sensible cuando 
el principiante quiere ser criminalista, y 
especialmente, cuando después llega á ser 
juez de instrucción. El despacho del juez 
de instrucción es el punto de convergencia 
de todo el procedimiento penal; en él se 
reúne todo lo que debe formar las bases del 
proceso y de todo su desarrollo; de él parte 
todo hacia el Tribunal que ha de fallar. Lo 
que el juez de instrucción ha preparado 
bien, puede ser sentenciado fácilmente y 
con justicia; lo que ha preparado mal, eso 
puede enderezarlo el mejor procedimiento 
posterior; y pues que, al fin, todo el que 
quiera hacerse criminalista, tiene que fijarse 
en el puesto de juez de instrucción, y todos 
los criminalistas que ocupan puestos más 
elevados deben de haber pasado por esa 
escuela del juzgado de instrucción, se 
concibe que, siempre que hablemos de la 
preparación y los conocimientos del cr imi-
nalista, nos fijemos principalmente en el 
juez de instrucción y su saber. 
Para el cargo de este juez, tan dificil 
como importante, no basta con una ex-
celente preparación jurídica, como podría 
pensarse, y el práctico sabe que se presen-
tan todos los dias á los jueces cuestiones 
sobre las cuales nada le dicen las le3'es ni 
su preparación, mas para las cuales dan 
mucha luz una serie de experiencias y una 
multitud de conocimientos diversos. Sin 
duda, los jueces de instrucción pueden va-
lerse de peritos; pero no hay peritos de 
todo, ni siempre los tiene el juez á su dis-
posición, ó tienen un valor pequeño, ó, por 
fin, el perito es siempre en manos del juez 
sólo un instrumento, que es preciso saber 
manejar. Quien hojee cierto número de 
causas criminales y examine la conducta 
de los jueces de instrucción, se convencerá 
de que el éxito ó el fracaso no ha depen-
dido principalmente de buenos ó de defec-
tuosos conocimientos legales, sino de que 
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el juez no pudo echar mano en el momento 
preciso de cierto conocimiento que estaba á 
su disposición, ó de que no conocía cierto 
detalle de la vida práctica, ó cierta teoría de 
una ciencia. La necesidad de instruirse en 
una porción de cosas que conoce precisa-
mente el criminal, resalta de día en día, 
porque se aumenta la cultura popular, y 
sobre todo, porque las escuelas y los perió-
dicos divulgan una multitud de conoci-
mientos que puede utilizar el delincuente, 
y cometer con su auxilio delitos, tíl pro-
greso también se muestra en el delito; y 
combatirlo no es hoy tan sencillo como 
ayer. 
Exígense al juez de instrucción multitud 
de facultades que no son propiamente j u -
rídicas; se le exige una gran cantidad de 
conocimientos médico-legales para que 
sepa y pueda auxiliarse de ellos, en caso 
necesario, para preguntar á los médicos, 
químicos, físicos, micrógrafos; se le exi-
gen conocimientos en armería, en contabi-
lidad mercantil, en numerosas manipula-
ciones y técnicas de distintos artesanos y 
de todos los oficios posibles; se le exige 
práctica en una serie de habilidades (dibu-
jar, vaciar, moldear, etc.); conocimiento de 
todas las prácticas posibles de la gente de 
mal vivir, y otras mil cosas, que requiere 
la múltiple diversidad de los casos penales. 
Que todo esto es necesario, no es menester 
probarlo: lo afirma todo práctico experi-
mentado leal, y se comprende desde el mo-
mento que se hojea cierto número de pro-
cesos. Cuestión distinta es la de cómo debe 
procurarse el criminalista novel esos cono-
cimientos necesarios. 
Se conciben tres caminos distintos. 
1. Se exigen los conocimientos, pero se 
deja á cada cual que se los procure dónde 
y como quiera. 
Que este camino no es aceptable, nos lo 
prueba una larga experiencia. Se exigen 
esos conocimientos desde hace mucho 
tiempo, pero se encuentran en un número 
insignificante de criminalistas. Lo cual se 
explica. En tanto que el joven está en la 
Universidad, no sabe lo que necesitará a l -
gún día, y cuando está ya en la práctica, le 
falta vagar para reunir aquellos conoci-
mientos, los cuales necesitarían no pequeña 
porción de tiempo, fatigas y gastos. La 
reunión del material es bastante difícil; y 
cuando se tiene reunido, exige su manejo 
tanto tiempo y trabajo, cuanto que más de 
un grueso volumen contiene sólo pocas 
líneas que el criminalista pueda manejar 
por sí. Muchas cosas, no las encuentra, en 
absoluto; muchas, las aprende sólo por fati-
gosas preguntas á gentes de las profesiones 
más diversas. 
Pero ni el estudio de un compendio bas-
taría, aun cuando pudiera contener todo lo 
que debe saber el criminalista. En primer 
lugar, los conocimientos que tienen aquí 
importancia (Medicina legal, Micrografía, 
Fotografía judicial. Química) sedesarrollan 
con tan extraordinaria rapidez, que hoy 
está anticuado lo que se descubrió hace un 
año; además, hay mucho que se puede mos-
trar con pocos ensayos prácticos, pero que 
no se puede enseñar con las descripciones 
más largas; y por último, mucho de lo que 
necesita saber absolutamente el juez de 
instrucción, no puede decirse con claridad 
en un libro que puede caer en manos indis-
cretas. No se puede decir minuciosamente 
en un libro que puede llegar á manos de 
todos, cómo se falsifican mejor billetes de 
Banco ó documentos, cómo se hace moneda 
falsa, cómo se produce fácilmente y con 
seguridad el descarrilamiento de un tren, 
la voladura de una casa, un incendio por 
medios químicos, ó como se puede envene-
nar á cualquiera sin caer en sospecha. 
Y sin embargo, el juez de instrucción 
debe saber estas cosas, para que no des-
atienda inocentemente las observaciones 
más sugestivas, ó no mire como indife-
rentes piezas de convicción que encuentre 
en una visita domiciliaria. 
2. Enseñanza en la práctica. 
Hay que prescindir de la enseñanza cir-
cunstancial que pueda proporcionar al no-
vicio el funcionario judicial á cuyas órde-
nes se pone, porque dependería solamente 
del capricho, buena voluntad y conocimien-
tos del superior, al cual faltarían además 
tiempo y ocasión para ello; se trataría las 
más de las veces de buenos consejos, pero 
no de una enseñanza regular. Distinto 
sería, si por lo menos en algunos tribuna-
les se crearan cursos, que explicarían 
ciertos funcionarios judiciales experimen-
tados, para criminalistas jóvenes; pero esto 
no es realizable, ó por lo menos con el 
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resultado que se desea. Ante todo, no es 
apropiada la práctica para poner de nuevo 
á las gentes sobre los bancos de la escuela; 
además, no se podría adoptar ninguna cla-
sificación útil; si los jóvenes oíanlos cursos 
sólo accesoriamente, accesorio sería tam-
bién el esfuerzo y el resultado; si durante 
todo el curso no debían hacer otra cosa que 
aprender ciencias criminalistas auxiliares, 
resultaría cansado, fatigoso y pesado. Por 
último, la principal dificultad estaría en 
que no se encontraría el personal docente 
apropiado. Encomendar la enseñanza á 
cualquier magistrado criminalista, apenas 
produciría resultado: no se encuentran 
siempre y en todas partes especialistas, y 
quedaría confiado al azar si podrían tenerse 
los cursos y en qué parte; pero, áun en-
contrando el personal idóneo para esto, es 
menester pensar cómo debe ser empleado. 
Si se le coloca sólo transitoriamente en la 
cátedra, no se tendrá un buen profesor. Si 
se le coloca permanentemente, faltará don-
de debe prestar sus servicios por razón de 
su cargo, y temerá ser perturbado en sus 
ascensos. 
Nos queda como único camino. 
3. Enseñanza en las Universidades, es 
decir, creación en las Universidades de 
cátedras de crimimlística, para las ciencias 
jurídico-penales auxiliares. 
Claro está que no pensamos en que los 
profesores de derecho penal de las Univer-
sidades enseñen á sus oyentes accesoria-
mente la criminalística, porque sus planes 
de enseñanza no deben sufrir alteración: 
la cátedra de Derecho penal debe tener un com-
plemento , para las necesidades prácticas,' en la 
cátedra de criminalística. 
No puede ser obstáculo para la creación 
de dicha cátedra la limitación que, por tra-
dición y experiencia, tiene el programa 
de las Universidades, ni el carácter de estas, 
alejadas desde su fundación de las necesi-
dades prácticas de la vida, porque la crimi-
nalística no sería más práctica que muchas 
profesiones que han hallado en ellas aco-
gida y cuidado: la Cirugía, la Farmacolo-
gía, la Medicina legal, la Pedagogía, cierta 
parte de la Física y la Química, etc. La 
criminalística tiene derecho á ser cultivada 
en la Universidad, porque es una parte 
integrante de la ciencia del Derecho penal, 
y porque sólo debe ser tratada científica-
mente. Si con todas las doctrinas, conoci-
mientos y disciplinas especiales que cons • 
tituye las ciencias jurídico-penales auxilia-
res, se forma un todo, un sistema orgánico, 
entonces la criminalística es ciencia por sí, 
y puede pedir plaza en la Universidad, no 
porque sea necesaria al criminalista prác-
tico, sino porque, como tal ciencia, puede 
pretender que se la cultive. 
No se diga que sería supérfluo tomar 
partes de varias ciencias y reunirías entre 
sí de nuevo: sería falso si se dijera: «déjese 
la Psicología criminal á los psicólogos, la 
Germanía á los filólogos, el conocimiento 
de las armas á los armeros, etc.» Una Psi-
cología criminal, es decir, una teoría del 
modo de pensar y concebir del delincuente, 
del testigo, del perito, del jurado, etc., no 
existe todavía, porque al criminalista, al 
psicólogo, y á éste le falta el material para 
ello. Medicina legal, la enseña sólo el mé-
dico, que no puede ponerse nunca al nivel 
del jurista; lo que éste necesita, sólo puede 
decírselo otro jurista que se haya consa-
grado profundamente á aquella Medicina. 
Tampoco el físico, el químico, el armero, 
el ingeniero de ferrocarriles, el fotógrafo, 
el vaciador, el litógrafo, y otras cien profe-
siones, saben lo que necesita el jurista y lo 
que se le debe enseñar: esto lo sabe sólo 
el jurista que ha tenido disposición, deseo, 
interés y perseverancia suficientes para de-
dicarse á todo lo que es necesario á los fines 
jurídico-penales. 
Todo esto debe estar reunido en una sola 
mano, para que pueda ser mutuamente 
ponderado y reducido á un todo, que, 
puesto siempre bajo el ángulo visual del 
criminalista y ordenado sistemáticamente, 
constituya al fin una ciencia para utilidad 
y provecho del criminalista y, mediante él, 
de todo el mundo. 
La cátedra de criminalística no se con-
fundiría con el Seminario jurídico-penal: 
porque éste se ocupa del manejo de los 
casos prácticos, sólo en tanto que la ley de 
procedimiento penal ofrece preceptos para 
ello; mientras cpieldi criminalística se. ocupa-
ría en la técnica propia del procedimiento 
criminal, que solo implicite es exigida por 
la ley procesal; la criminalística, por tanto, 
se equipararía cronológicamente, no al 
Seminario, sino á la enseñanza teórica del 
Derecho penal (material y formal). 
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Llegamos ahora á la parte más grave de 
la cuestión: á la formación del programa 
de lo que debe enseñar un profesor de 
criminalística. Como mira, deberá tenerse 
presente siempre la preparación completa 
técnico-criminalista del juez de instrucción: 
porque lo que éste necesita saber, lo nece-
sitan también el empleado de policía, el 
ministerio fiscal y los jueces criminalistas 
de más alta posición; el contenido del pro-
grama podrá cambiar, sin embargo, aun-
que no esencialmente, según la individua-
lidad del profesor y las circunstancias de 
lugar y tiempo. En conjunto y en total, se 
llegará siempre y en todas partes á un 
complejo determinado de conocimientos, 
que necesita tener precisamente el juez de 
instrucción, y cuya falta le perjudicará á 
él y al cargo. 
Indicaremos, por vía de ejemplo, las 
materias que podría contener el plan de 
enseñanza. 
1. Sobre el juez de instrucción, su mi -
sión, sus cualidades, su conducta y su pro-
ceder. 
2. Sobre ei conocimiento del hombre 
y medios para adquirirlo; sobre Fisiogno-
monía, con especial consideración de la 
explicación fisiológica de las fisonomías, é 
investigaciones profundas sobre grafclogía. 
3 . Antropología criminal, ó sea, la Psi-
cología general sobre bases fisiológicas 
modernas; fundamento y explicación de la 
percepción exacta y falsa, distinción entre 
lo realmente percibido y lo expresado, 
diferencias en la observación y expresión 
de lo observado según las diferencias del 
individuo (por edad, sexo, posición social, 
salud, educación, condición y natural); 
influjo de las circunstancias exteriores 
sobre la exactitud de la concepción y expo-
sición (tiempo trascurrido, alrededores, 
día y noche, mañana y tarde, sólo ó acom-
pañado); influjo de la excitación, el miedo, 
la angustia, la embriaguez, las terceras 
personas. Además, juicio del acusado, con-
ducta del inocente y del culpable, según su 
naturaleza y cultura, efecto de la prueba, 
distintas especies de defensa, trasformación 
del modo de ser y del carácter del hombre, 
sólo por la acusación, proceder contra los 
testigos de cargo y de descargo, declara-
ción verdadera del culpable negativo, decla-
ración falsa del inocente negativo y del 
culpable confeso. Por último, juicio psico-
lógico de los peritos, conjueces y jurados, 
en cada cargo. 
4. La técnica de las visitas domicilia-
rias é inspecciones oculares, preparación 
para ello, equipo para excursiones, cro-
quis, empleo del personal auxiliar, busca 
de los objetos escondidos, de las maneras 
más diferentes, con explicación de los me-
dios auxiliares para ello. 
5. Sobre los diversos peritos y su em-
pleo, en general y en casos determinados y 
detallados: empleo del médico, químico, 
físico, micrólogo, calígrafo, perito en pro-
yectiles, contabilidad mercantil, negocios 
de bolsa, arquitecto, ingeniero, constructor 
de máquinas, etc. 
6. Sobre fotografía y su empleo por el 
fotógrafo de profesión, el hombre de cien-
cia, el aficionado y el mismo juez de ins-
trucción. Enumeración de los casos, cada 
día más numerosos, en los cuales la foto-
grafía puede prestar al juez de instrucción 
servicios importantísimos; investigación 
sobre la exposición falsa por la fotografía 
(especialmente, tamaño, distancia, luz, án-
gulo de inclinación, impresión total, etc.), 
empleo de la fotografía del acusado en 
reconocimientos, peligros y medios auxi-
liares para ello. 
7. Antropometría, su aplicación y su 
valor. 
8. Sobre prácticas de las gentes de 
mal vivir: trasformación del aspecto, 
simulaciones y su descubrimiento, sobre 
nombres y otros datos falsos, sobre medios 
de entenderse, sobre la comunicación de 
los detenidos entre sí y con el mundo 
exterior, ele. 
9. La germanía, su origen, su desarro-
llo, su importancia y sus diversos idiomas. 
1 0 . Los jitanos, su modo de ser, su 
manera de proceder y de robar, sus narcó-
ticos y otros medios auxiliares, sus nom-
bres, su conducta ante los tribunales, etc. 
11. Supersticiones de todo género y su 
importancia para el criminalista, todavía 
no apreciada suficientemente. 
12. Escritura cifrada: diversas clases de 
cifras y sus caracteres; arte de descifrar. 
1 3 . Habilidades especiales del juez de 
instrucción: dibujar, bosquejar, hacer cro-
quis, moldes, calcos, etc.; manera de pro-
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ceder con escritos é impresos ilegibles, 
borrosos, quemados. 
14. Medicina legal, dada por juristas 
á juristas y que debe contener todo lo 
digno de ser conocido, para poner al juez 
de instrucción en condiciones, en todos los 
casos en que no tiene á mano un médico 
legista, de dictar una resolución pronta, y 
á menudo de influencia decisiva; el juez 
debe tener también ilustración médica para 
saber qué y cuándo tiene que preguntar al 
médico legista. 
15. Ciencia de las armas, conocimiento 
de la naturaleza, construcción y manejo 
de todas las armas con que se suelen 
cometer delitos; descripción detallada del 
efecto de las armas, especialmente de las 
de fuego; método para descubrir la corres-
pondencia del arma y del proyectil, con-
clusión del arma al proyectil, del proyectil 
al arma empleada, de ambos al efecto 
(desconocido); del efecto al arma, del arma 
al autor, del efecto ó del arma á la distan-
cia y posición, y todas las cuestiones que 
pueden presentarse al juez de instrucción 
y en los cuales se abandona las más de las 
veces al perito. 
16. Sobre las pisadas y la gran impor-
tancia de su consideración; sobre la manera 
de descubrirlas; su procedencia, de estar 
quieto, andar, correr y saltar, sobre la 
huella misma; línea de dirección y de 
marcha, línea del pie, longitud del paso; 
inducción de las pisadas á la estatura, la 
edad, el sexo de la persona de que se trate; 
sobre la cuestión si estaba cargado ó no, si 
iba despacio ó deprisa, si estaba herido, 
borracho, enfermo ó cojo, etc. Manera de 
proceder en caso de pisadas falseadas. Me-
diciones y calco de las pisadas, según los 
distintos métodos, ventajas é inconvenien-
tes de los mismos. 
17. Líneas de las manos y sus huellas, 
calcos de las mismas, modo de proceder en 
las pruebas de identificación. 
18. Manchas de sangre y manera de 
descubrirlas, anotarlas, arrancarlas, con-
servarlas y expedirlas. Manejo de las mis-
mas, conducta con las manchas de san-
gre, cuya desaparición se ha intentado. 
19. Sobre otros indicios y deducciones 
de los mismos: señales de ruedas, señales 
de arrastres, lesiones por proyección, per-
cusión, presión, ruptura, con objetos muy 
diferentes. Señales de todos los instrumen-
tos de empleo imaginable en cada uno de 
los delitos. 
20. Sobre las clases de robo y las ma-
neras de proceder en él; sobre el equipo del 
ladrón y sus instrumentos, sus auxiliares 
antes, en, y después del hecho. 
21. Sobre todas las clases de estafa, en 
que se emplean técnicas especiales; falsifi-
cación de documentos y de sellos, estafas 
en el juego, estafas en el comercio de caba-
llos y ganados, en el comercio de objetos de 
arte y antigüedades, estafas mercantiles y 
de la Bolsa. 
22. Falsificación de billetes de Banco y 
de moneda, desde las reproducciones más 
sencillas, con dibujos y vaciados pr imi t i -
vos, hasta las más importantes fototécnicas 
y galvanoplásticas. 
25. Incendios, especialmente por lo que 
se refiere al medio empleado. De éste forma 
parte la importante doctrina de la combus-
tión espontánea, ora cuando se trata de su 
empleo malvado, ora cuando se trata de 
combustiones espontáneas efectivas, que 
pueden hacer creer en un incendio. 
24. Técnica de explosiones, conoci-
miento de las materias explosivas; su pro-
ducción, empleo y efectos. 
25. Toxicología, teoría de los distintos 
venenos, su naturaleza y efectos en el 
cuerpo animal. 
26. Nociones de aquellos conocimien-
tos técnicos, que son necesarios en las 
numerosas desgracias que provienen de la 
negligencia, en ferrocarriles, minas, explo-
sión de calderas, hundimientos de edifi-
cios, etc. 
En relación con la cátedra, debería estar 
necesariamente un pequeño Instituto y un 
Museo; el primero costaría muy poco, y el 
segundo casi nada. 
El Instituto tendría por fin hacer posible 
la realización de muchas artes y pequeños 
experimentos. Debería contener por tanto: 
el material para enseñar y realizar el 
levantamiento de bosquejos, croquis y 
planos, y la confección de pequeños mo-
delos; ingredientes necesarios para sacar 
huellas de pies, según los diversos métodos 
(yeso, arena, cemento, cera, etc.), para 
hacer moldes, etc. 
Serían necesarios además unas buenas 
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lentes y un microscopio, junto con un 
número de preparados (sangre, cabellos, 
excrementos, papel, ciertos venenos etc.), 
para poder enseñar á los discípulos el uso 
de los aparatos y los cuerpos importantísi-
mos que se han de investigar con ellos. 
Además, un pequeño número de sustan-
cias químicas para poder hacer las pruebas 
sencillísimas en las falsificaciones de docu-
mentos, de billetes y moneda etc. 
También debería haber las sustancias 
necesarias para poder confeccionar y 
mostrar falsificaciones de objetos de arte, 
antigüedades, etc. 
Conveniente, pero no absolutamente 
necesario, sería un aparato fotográfico con 
utensilios; pero no podrían faltar los pocos 
instrumentos que son necesarios para la 
antropometría. 
E l Museo criminalista debería abarcar 
objetos muy diversos; por vía de ejemplo 
indicaremos los siguientes: 
1. Objetos interesantes de Medicina 
legal, por ejemplo, huesos rotos, perfora-
dos ó lesionados de otra manera, señales 
preparadas de estrangulación, pedazos de 
piel con orificios de entrada, etc. A ser 
posible debe conservarse con ellos el ins-
trumento que ha producido la lesión. 
2. Preparaciones microscópicas que tie-
nen algo raro ó instructivo: por ejemplo, dos 
cabellos extraordinariamente diferentes de 
la misma cabeza, polvo de la ranura de una 
navaja que sirvió de un modo especial, etc. 
3. Todas las sustancias y plantas vene-
nosas más frecuentemente usadas. 
4. Instrumentos curiosos, ó rara vez 
empleados, con que se han cometido asesi-
natos, homicidios ó lesiones; á ser posible, 
con la representación ó descripción de la 
lesión producida. 
5. Proyectiles encontrados, con des-
cripción del efecto apetecido y del arma 
empleada. 
6. Una serie de manchas de sangre pro-
ducidas ad hoc sobre telas de vestidos, 
ropas blancas, tapetes, papel, madera, 
metal, hojas, etc., para mostrar el aspecto 
tan extraordinariamente distinto en forma 
y color, que presentan dichas manchas. 
Además, una colección de otras manchas, 
provenientes de otras materias y que pare-
cen de sangre: por ejemplo, de moho, tinta, 
tabaco, ciertos hongos, etc. 
7. Manchas de sangre que han sido 
arrancadas y conservadas (con indicación 
de cómo y de dónde se han tomado) de 
cuerpos distintos (paredes, vasos, madera, 
piedra.) 
8. Calcos é impresiones de pies, toma-
dos de las personas más diferentes: de 
niños, adultos, viejos, hombres, mujeres, 
sanos, enfermos, borrachos, cojos, carga-
dos y descargado»; de gente andando, co-
rriendo , saltando, etc., con la descripción 
conveniente de las personas de quienes 
provienen las pisadas. 
g. Impresiones de los dedos de toda 
clase de personas, producidas sobre todas 
las materias y con todas las sustancias 
posibles. 
1 0 . Otros rastros, por ejemplo, madera 
rozada por una bala, cristales rotos por un 
proyectil, pedazos de vestidos atravesados 
por un arma, etc. Naturalmente, debe des-
cribirse cómo , con qué, á qué distancia y 
en cuáles condiciones se produjo el detri-
mento. 
1 1 . Cartas marcadas y otros medios de 
hacer fullerías. 
12. Monedas, billetes, documentos, pa-
peles y sellos falsos, etc.; cuando sea posi-
ble, con el aparato para hacerlos. 
13. Instrumentos de ladrones para esca-
los, robo de bolsillo, caza furtiva, etc. 
14. Objetos de arte y antigüedades fal-
sificadas. 
1 5 . Instrumentos y aparatos para i n -
cendios, explosiones, etc. 
16. Patografías de criminales, clasifi-
cadas según los delitos. 
17. Manuscritos de criminales, también 
clasificados. 
18. Memoriales de locos, especialmente 
de los que sufren delirios de persecución. 
xg. Escritos cifrados, tanto empleados 
en realidad, como hechos artificialmente, y 
clasificados según todos los sistemas (junto, 
desciframiento.) 
20. Fotografías que representan hechos 
importantes (homicidio, incendio, abandono 
de niños, etc.) 
21. Copias de resultados buenos, y 
hechos por vía de modelo, de inspecciones 
oculares. 
22. Papeles rotos y quemados reunidos 
con habilidad (con expresión de la manera 
de proceder). 
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23. Una pequeña colección de las armas 
usadas más frecuentemente en los delitos 
(especialmente, armas de fuego, con sus 
proyectiles.) 
24. Expresiones desconocidas hasta 
ahora de la germanía. 
25. Signos de los truhanes (señales para 
darse á conocer y entenderse, que se hallan 
en las cruces de los caminos, capillas, etc.) 
26. Todos los objetos de superstición, 
que son siempre importantes, aunque por 
el momento no estén en relación directa 
con un delito. 
27. Ciertos instrumentos, etc., que pro-
vienen de la posesión de gitanos. 
28. Todos los medios para la simulación 
(barbas postizas, brazos, medios para pin-
tarse.) 
29. Todo lo que ha servido ó puede 
servir para la mutua comunicación de los 
reclusos en las prisiones. 
La fundación de este Museo costaría 
fatiga, pero no ofrecería dificultades; una 
parte de los objetos (los indicados bajo los 
números 6, 7, 8, g, 10, 19, 22, 24, 25) de-
berían ser confeccionados ó reunidos por 
los profesores, con la ayuda de sus discípu-
los; una pequeña parte (los indicados bajo 
los números 3 y 14) deberían ser compra-
dos, ó quizá adquiridos como duplicados de 
otros museos; los inscritos con el núm. 18, 
los suministrarían los manicomios y los 
archivos de las autoridades; todos los demás 
provendrían de los distintos tribunales del 
país, mandando el Ministerio de Justicia 
que, después de terminados los procesos, se 
remitieran al Museo criminalista de la Uni-
versidad, en lo cual no habría inconveniente, 
porque en ese Museo reinaría el maycr 
orden, habría un registro de entrada de 
todos los objetos y cada uno de estos lleva-
ría su etiqueta explicativa. De esta manera, 
los objetos estarían en este Museo público, 
puesto bajo la inspección especial de un 
profesor de la Universidad, por lo menos, 
tan seguros y tan fáciles de encontrar, 
como en los almacenes de los tribunales, 
á menudo no muy bien custodiados. Si las 
autoridades necesitaran después cualquiera 
de estos objetos, podrían reclamarlos en 
todo momento al Museo. 
De esta manera se podría crear un Museo 
que, no sólo para los estudiantes, sino para 
todos los juristas prácticos, sería de altísimo 
interés y estaría lleno de enseñanzas que 
no se encontrarían en ninguna otra parte; 
y este Museo se formaría casi completa-
mente sin costo y con un material que hoy 
está completamente diseminado, inútil y 
sin valor. 
Se objetará contra esta proposición que 
es demasiado y muy diverso lo que exigi-
mos del criminalista y que se corre el peli-
gro de inducir á chapucear al criminalista 
que se ocupa de cosas que no entiende. Es 
cierto que se exige mucho al juez de ins-
trucción; pero así lo requiere su cargo, que 
es uno de los más difíciles y llenos de res-
ponsabilidades que existen, y puesto que le 
pone en contacto con la v.ida y sus múlti-
ples manifestaciones, los conocimientos del 
juez deben ser también múltiples. 
Se ha caído en la mala costumbre de 
dedicar á criminalistas sólo juristas de se-
gunda fila, cuando se les exige tantísimo. 
Pero esto no puede continuar: cuando se 
adquiera la convicción de que el bien ó el 
mal del Estado depende en gran parte de 
la buena ó mala administración de justicia, 
entonces se dedicará al personal mejor á 
la justicia penal y se procurará hallar para 
el puesto tan extraordinariamente impor-
tante de juez de instrucción sólo gente es-
cogida, que se retendrá largo tiempo en él, 
por la concesión de todas las ventajas posi-
bles. Pero entonces acudirá gente idónea, 
que, no sólo tiene gusto é interés por traba-
jar, sino que ya en la Universidad no 
rehuyó la fatiga para procurarse amplios 
conocimientos. 
Temer chapucerías porque la gente sepa 
más es absurdo. Sólo el que no sabe nada, 
cree que puede hacer por sí mismo lo que 
sólo incumbe al perito; pero el que sabe lo 
que la cosa es, conoce también las dificul-
tades, y se guarda de acometer lo que no 
entiende; hará por sí aquello para lo cual 
no tiene ni puede tener peritos, si lo ha 
aprendido, y sabrá preguntarles con preci-
sión y claridad, cuando sabe lo que debe y 
puede exigir de ellos. 
A nadie se le ocurrirá pretender que se 
cree una cátedra de criminalística en -todas 
las Universidades; lo que se pide es que se 
haga un ensayo; y en vista del resultado, se 
acabará por crear tales cátedras en todas 
las Universidades. 
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ENCICLOPEDIA. 
LA MEDICINA EN 1 8 9 4 , 
por D . Eduardo García del Real , C . A . 
Médico de la Beneficencia de Madrid. 
1 Descubrimientos.—Aunque los trabajos 
preparatorios del procedimiento por el sue-
ro antidiftérico sean ya de alguna fecha, 
sobre todo los experimentos y trabajos pre-
liminares del doctor Behring, realmente 
no ha sido divulgado y propagado por el 
mundo científico hasta el año 1894, en el 
cual también es cuando se ha aplicado y 
experimentado en mayor escala en los en-
fermos. No pretendemos dar una explica-
ción acerca de la naturaleza y modo de ob-
tener el suero, ni tampoco de los principios 
microbiológicos en que se funda este trata-
miento; solamente nos limitaremos á con-
signar que, en vista de las estadísticas pre-
sentadas, podemos contar con un medio 
curativo para una de las más terribles en-
fermedades, y lo que es más importante 
aún, un camino que seguir para intentar 
buscar el remedio de otras enfermedades 
infecciosas. Por lo tanto, el año 1894 será 
notable en la historia de la Medicina, gra-
cias á los trabajos de los Dres. Roux y 
Behring. 
Recomendamos, para adquirir mayores 
detalles sobre esta materia, el interesante 
libro de los Dres. La Riva y Tánago ( 1 ) . 
También en este año se han aplicado 
como tratamiento preventivo del shock ope-
ratorio y curativo de ciertos procesos infla-
matorios crónicos (salpingitis, etc.), las 
trasfusiones hipodérmicas de suero artifi-
cial, por el método de d ie ron (aunque real-
mente la obra de este autor sea del año 93). 
Los divulgadores de este procedimiento en 
España son, salvo error ú omisión, los doc-
tores Abaitua y Cilla. 
2. Congresos de Medicina y Cirugía, cele-
brados en el año 1894 .—^ más interesan-
te de todos ellos, por la duración de las 
sesiones, importancia de los temas debati-
dos y número y representación de los pro-
fesores que han asistido á él, ha sido el 
( i ) González Tánago y García ( D . Manuel) y Riva y 
Perca (D. Francisco de l a ) . — L a seroterapia en la difteria. 
Madrid, Imprenta de los Huérfanos , 1895. 8 .° Precio: 
3 pesetas. 
«Undécimo Congreso internacional de Me-
dicina», celebrado en Roma desde el 29 de 
Marzo al 5 de Abril , descollando, entre to-
dos los que en sus discusiones tomaron par-
te, el ilustre Virchow, á quien la ciudad de 
Forli concedió una medalla de oro por su 
trabajo sobre Morgngniy su injiuencia sobre 
el concepto anatómico; también fué muy nota-
ble la conferencia dada por Baccelli sobre 
E l paludismo; la de Nothnagel sobre la Adap-
tación del organismo á las alteraciones patoló-
gicas, y la de Bizzozero acerca del Creci-
miento y regeneración del organismo. En todos 
los demás temas sometidos á discusión, ha 
dominado el estudio de las enfermedades 
infecciosas, procurando obtener del conoci-
miento de la etiología de las mismas, datos 
para su diagnóstico y aplicaciones para su 
terapéutica, como puede verse en las refe-
rentes á E l parasitismo en el cáncer, a E l bac-
terinm coli: ensayos de seroterapia; Infecciones, 
cansas de la inocuidad de los parásitos; Bacte-
riología y etiología del tifus exantemático; 
Patogenia del cólera; Toxicidad del suero san-
guíneo y de la orina en la pulmonía; Papel del 
hígado en las intoxicaciones intestinales; Valor 
pronóstico y terapéutico de los productos del 
bacilo del muermo; Agentes atmosféricos y bac-
terias; Infección purulenta quirúrgica; Anti-
sepsia intestinal en la anemia; Grippe; etc. 
También se ha ocupado, sin embargo, el 
Congreso de otros puntos referentes, ya al 
diagnóstico de las enfermedades cardía-
cas, ya á la cirugía abdominal y cranea-
na, etc.; pero la nota dominante en él, 
ha sido la que hemos señalado. Al mismo 
tiempo que el Congreso, se ha celebrado 
una «Exposición internacional de Higiene», 
en la que ha obtenido uno de los primeros 
premios nuestro compatriota el Dr. Decref, 
por su instalación de «Mecanoterapia» (1). 
También se ha reunido en Buda-Pesth 
el «Congreso internacional de Higiene y 
Demografía», en los días comprendidos del 
1 al 9 de Setiembre; la circunstancia de 
no haber podido adquirir sus actas, nos im-
pide dar cuenta de sus sesiones, y sólo po-
demos decir que su último acuerdo ha sido 
celebrar su próxima reunión en Madrid. 
E l día 18 de Abri l empezaron en Berlín 
las sesiones del «Trigésimo tercero Congre-
so de la Sociedad alemana de Cirugía», y 
( i ) E n Madrid, Barquillo, num. 47. 
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terminaron el 22 del mismo mes. Domina-
ron entre los asuntos discutidos los referen-
tes á las lesiones óseas y articulares, incli-
nándose casi todos los congresistas á la 
intervención quirúrgica precoz, como trata-
miento de las mismas. También se ocupó el 
Congreso de la «Anestesia general y local», 
siendo notable, respecto de la primera, la 
estadística presentada por el Dr. Gurtl, que 
comprende 51.755 anestesiados por el clo-
roformo, éter, mezcla de ambos, mezcla de 
Billroth (la misma, más alcohol), bromuro 
de etilo, óxido nitroso, con sólo veinte 
muertes, ó sea el 1 por 2.588; y con relación 
á la segunda, los trabajos de Schleich, so-
bre anestesia local, mediante la infiltra-
ción de los tejidos por líquidos diferentes. 
En Lyon, y bajo la presidencia del nota-
ble cirujano Dr . Tillaux, se celebró el 
«Octavo Congreso francés de Cirugía», 
cuyas sesiones duraron del 9 al 13 de Octu-
bre, siendo los temas de discusión: i.0 Etio-
logía y patogenia del cáncer, y, 2.0 Cirugía 
del raquis. 
Los «Naturalistas y médicos alemanes» 
celebraron su sexagésima sexta reunión en 
Viena, del día 24 al 30 de Septiembre. Dos 
fueron los puntos más importantes: en el 
primero, relativo á La seroterapia en la difte-
ria; intervinieron, además del Dr. Behring, 
autor del método, los Dres. Ehrlich, Waser-
mann y otros, presentando estadísticas su-
mamente notables y consoladoras; el segun-
do se refería á Los trastornos gástricos y modo 
de diagnosticarlos, y de él se ocuparon los 
Dres. Boas, Schneyer, Moritz, etc. Otros 
puntos ocuparon también la atención de 
los congresistas, como fueron los referentes 
á Centros fonadores, Nefritis, Invaginación in-
testinal, Enfermedad de Basedow, etc. 
El primer «Congreso francés de Medici-
na interna» se reunió también en Lyon, del 
día 25 al 29 de Octubre. Así como hemos 
visto que los temas debatidos en los demás 
Congresos han sido concretos, éste se dis-
tinguió por sus discusiones generales sobre 
la Fiebre y medios clínicos de apreciarla, des-
envuelto por el Dr. Grasset, quien se fijó 
especialmente en la distinción entre el ca-
lor producido y el emitido por los febrici-
tantes, que no siempre guardan idéntica re-
lación, lo cual puede ocasionar errores en la 
práctica; en la discusión intervino el doctor 
Lancereaux, sobre el tema Diabetes sacari-
na, sus relaciones con el Iierpetismo, su carácter 
contagioso, etc., debatiéronlos Dres. Lépi-
ne, Lancereaux, Glenard, Teissier, Cha-
rrin y otros. E l único tema especial fué el 
relativo al Tratamiento de la pleuresía seca 
por inyecciones de aceite, expuesto por el doc-
tor Cerenville. 
3. Necrología.—Durante el año 1894, 
han fallecido, entre otros muchos, no tan 
notables, en Alemania, el eminente ciruja-
no Billroth, cuyo nombre va unido al de 
multitud de audaces operaciones por él 
concebidas y ejecutadas con éxito, y cuyas 
enseñanzas y estadísticas se encuentran en 
todos los libros de Cirugía; en España, el 
ilustre ginecólogo, escritor y excatedrático 
Dr. Alonso Rubio, cuya muerte ha sido 
sentidísima por toda la clase médica, aun-
que ya estuviera retirado por completo del 
ejercicio de la profesión; el Dr. D. Félix 
Aramendia, catedrático de Clínica Médica 
de la Universidad Central, y persona que 
por sus condiciones de carácter y laboriosi-
dad era querido de todos, y el Dr. Bonilla, 
médico de baños muy conocido y estimado. 
4. Oposiciones.—Entre otras varias, se 
han celebrado en Madrid las de una plaza 
de profesor numerario de la Beneficencia 
Provincial, para la que fué propuesto el 
Dr. Codina Castelví; las de las cátedras de 
Obstetricia y Ginecología de las Universi-
dades de Granada y Valencia, siendo desig-
nados los Dres. Planellas y Horcajo; la de 
Patología Médica de Zaragoza, obtenida 
por el Dr. Royo Villanova, y la de Pato-
logía General de la Universidad de Valla-
dolid, para que fué propuesto el Dr. Co-
rral. 
En París, obtuvo, por oposición también, 
una plaza de cirujano de los Hospitales 
nuestro compatriota el Dr. Albarrán. 
5. Concursos anunciados en el año 1894 
por distintas Academias.—Los concursos son, 
también, una buena señal para juzgar del 
grado de adelanto y movimiento observado 
en la Medicina; en ellos se ve cuáles son 
los puntos especiales, cuyo estudio interesa 
más á las Academias, centros que parecen 
representar el estado general de cultura de 
la clase médica. Los más interesantes han 
sido los siguientes: 
Academia Nacional de Méjico.—Dos pre-
mios de 200 duros cada uno: i.0 «Medidas 
que deben adoptarse para disminuir el nú-
i 8 6 T O R R E S CAMPOS.—NUESTROS RÍOS. 
mero de niños muertos antes y durante su 
nacimiento.»—2.0 «¿Cuál es el mejor tra-
tamiento del tifo?» 
Real Academia de Medicina de Murcia.— 
Medalla de oro para la mejor memoria so-
bre el tema: «Estudio químico de las pto-
mainas y leucomainas en sus relaciones con 
la patogenia. 
Academia Médico Quirúrgica Española.— 
Dos premios de 250 pesetas, uno de la 
Academia y otro del Dr. Espina y Capo, 
para los temas: i.0 «Estudio clínico y tera-
péutico de las afecciones intestinales cró-
nicas» 2.0 «Estudio de las endocarditis i n -
fecciosas. » 
Real Academia de Medicina y Cirugía de 
Zaragoza.—Premio del Dr . Gari, de 1.000 
pesetas, para el tema «Estudio clínico de 
las mio-carditis.» 
Real Academia de Medicina.—Dos premios 
de 750 pesetas y medalla de oro, para los 
temas: i.0 «Discusión y crítica fundada en 
trabajos de laboratorio y hechos clínicos 
acerca de la preferencia en el uso terapéu-
tico entre los principios inmediatos y los 
materiales orgánicos de que se obtienen.» 
—2.0 «Estado actual del criterio histológico 
y del clínico.» 
Premio del Dr. Martínez Molina, 2.500 
pesetas. Tema: «Determinación de las bac-
terias conocidas y su clasificación, fundada, 
á ser posible, en caracteres, morfología y 
fisiología.» 
Premio del Dr. Busto, 250 pesetas, á la 
mejor «Historia de la bibliografía médi-
ca española, en la primera mitad del si-
glo xix.» 
6 . Noticias varias.—En el mes de Abri l 
regresó de Londres el Dr . Ramón y Cajal, 
adonde fué llamado para inaugurar las con-
ferencias de la «Sociedad Real», siendo ce-
lebrada su vuelta con un banquete, al que 
asistió gran número de médicos, en su ma-
yoría pertenecientes al claustro de Medici-
na de la Universidad Central. También en 
los mismos días celebró otro la Sociedad 
Española de Higiene en honor de su socio 
Dr. Ovilo, fundador de la Escuela de Me-
dicina de Tánger. 
Los alumnos de Medicina de la Univer-
sidad Central han pretendido asociarse, 
como ya hace muchos años que lo están los 
alumnos de muchas Universidades extran-
jeras, para constituir un núcleo, alrededor 
del cual pudieran agruparse otros estudian-
tes; pero sin duda pór lo escasamente des-
arrollado que se encuentra entre nosotros 
el espíritu de asociación, ó por no existir 
cuerpo escolar más que de nombre, no de-
ben haber conseguido sus plausibles propó-
sitos, ni dan actualmente señal de vida. 
También se ha constituido en Madrid, en 
el año 1894, el Colegio Médico-Farmacéu-
tico, del que dicen han de resultar grandes 
beneficios para la clase médica. Hasta aho-
ra, la única novedad que se ha sentido es la 
creación- de patentes para pagar la contri-
bución industrial, sistema que ha empeza-
do á regir hace poco. 
NUESTROS RIOS 
por el Prof. D . Rafael Torres Campos, 
de la Escuela Normal Central de Maestras (1). 
H.—RÍOS QUE DESEMBOCAN 
EN EL MEDITERRÁNEO AL S. DEL EBRO. 
A l N . del reino de Valencia, faltan 
fuentes y ríos; las corrientes como el Cenia, 
el Cerbol y el Seco de Benicarló, son pe-
queñas y torrenciales; pero los naturales 
han sabido fertilizar aquellos territorios 
convirtiéndolos en jardines deliciosos. Ta-
ladrando los bancos de hormigón, suben el 
agua por 500 ó 600 norias; muchas acequias 
la reparten sobre la capa delgada de tierra, 
productiva merced al riego y á fuerza de 
abonos, y así hay una vegetación extraor-
dinaria donde debía reinar la esterilidad. 
Vinaróz y Benicarló, son ejemplos de los 
prodigios que pueda operar la industria 
agrícola. No sólo el llano regable, las partes 
elevadas de los terrenos que dominan á 
estas poblaciones están cubiertos de alga-
rrobos , olivos y viñas: ventajosos cultivos 
que no hubieran llegado á establecerse sin 
los rendimientos considerables de las huer-
tas (2). 
E l Mijares, antiguo Idúbeda, es un río de 
tortuoso curso y de áspera cuenca dominada 
perlas Sierras de Camarena, Javalambre, 
Espadán, Gudar y la Peñagolosa, que 
(1) Véase el núm. 421 del BOLKTÍN. 
(2) Citada obra. Canales de riego de Cataluña y Reino de 
Valencia, por M . Joubcrt de Passa. 
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forman grandes barrancos y gargantas 
profundas por donde se precipitan hacia la 
corriente principal las aguas de montaña 
condensadas en las altas cimas que con fre-
cuencia envuelven las nubes. E l río Mon-
león, ó Rambla de la Viuda, que corre al N . 
de Peñagolosa, recoge aguas de una espesa 
y áspera región del Maestrazgo donde están 
Lucena y Albocacer. A la inmediación del 
litoral, el valle del Mijares se estrecha, el 
Desierto de las Palmas se aproxima á la 
desembocadura del r ío, que al atravesar la 
llanura ó Plana de Castellón, fertiliza con 
sus derivaciones Castellón y Almazora, 
Viilarreal y Burriana. Sangrado por los 
riegos hasta dejarle casi exhausto en verano, 
es causa de la abundante vegetación que 
ofrece la riquísima campiña y va á dar las 
aguas sobrantes al Mediterráneo por Alma-
zora. 
El Palancia tiene más corto curso. Va al 
principio por un asperísimo barranco. Las 
vegas, en que se aprovecha desde tiempo 
de los árabes con gran esmero el agua, son 
reducidas hasta Segorbe: población que 
debe su importancia á los extensos depó-
sitos diluviales que la rodean. En la histó-
rica ciudad de Sagunto ó Murviedro da sus 
aguas al Mediterráneo. Los vientos del E. 
dirigen hasta el cabo Canet los sedimentos 
del Palancia que han formado los marjales 
de Murviedro. 
El curso del Palancia y del Mijares, 
ofrecen un fenómeno notable, y todavía 
poco estudiado. No corresponden, según el 
Sr. Vilanova, las cuencas á depresiones 
sino á levantamientos, pudiendo estable-
cerse como fenómeno general, que donde 
se levanta el terreno, por allí corre un río. 
En la región montuosa de Albarracín, 
nudo hidrográfico importantísimo en la 
Península, se verifica la transición entre los 
ríos del O. y las dos corrientes centrales de 
la vertiente mediterránea: el Turia ó Gua-
dalaviar, y el Júcar. E l nombre de una de 
las sierras cerca de los orígenes de aquellos 
ríos, del Tajo y del Giloca {Montes U n i -
versales) da á entender que de allí parten 
aguas en todas direcciones. 
Como desde los Montes Ibéricos, que 
constituyen á modo de la espina dorsal de 
la Península, hasta el Mediterráneo faltan 
llanuras como aquellas por las que discu-
rren hacia la parte opuesta Duero, Tajo y 
Guadiana antes de llegar á los macizos que 
en otro tiempo las cerraban el paso, y como 
las pendientes son rapidísimas, las aguas 
bajan impetuosamente, abriéndose camino 
por estrechas y salvajes hoces, que forman 
altos acantilados. 
En el salto de Chulilla, el Turia se 
encauza en un desfiladero en forma de 
herradura de 150 m. de profundidad y 15 ó 
20 m. de anchura, que calculó Cavanilles 
en 200 varas de profundidad y 30 palmos 
de ancho, cuyos muros de mármol á veces 
parece que se juntan. La angostura es tal; 
qüe, en ocasiones, las maderas que desde 
los montes de Castilla bajan á la ciudad de 
Valencia se cruzan y se amontonan, for-
mando un obstáculo insuperable, que tienen 
que deshacer trabajadores descolgándose 
con sogas para llegar al cauce. Alguna vez 
la violencia extraordinaria de la corriente 
ó el rápido desprendimiento de un madero, 
hacen terminar en tristísimo drama esta 
faena. 
Por sus hoces es excepcionalmente pin-
toresca Cuenca, que está situada en lo alto 
de una roca que se recorta á pico sobre las 
dos gargantas por donde corren el Júcar y 
el Huécar. 
Análogo al de Chulilla es el desfiladero 
de Cofrentes, en el Júcar. 
Corren, pues, al principio estos ríos por 
terrenos asperísimos entre macizos irregu-
lares, que en gran parte las aguas, con su 
fuerza de erosión, han esculpido, al cavar 
surcos en la región interior de España, para 
correr en dirección al Mediterráneo. 
En la región inferior, ofrecen el contraste 
mayor que cabe pensar con los altos valles. 
En estos hay rocas desnudas, salvajes des-
filaderos, un clima desigual y duro propio 
de las mesetas, la aridez más completa en 
el terreno, la despoblación casi absoluta en 
los campos. Cerca del mar se encuentran 
fecundas planicies de suelo igual ó poco 
accidentado; campos á nivel para recibir el 
beneficio del riego; un clima casi igual todo 
el año, y siempre benigno; una vegetación 
espesísima, que ofrece todas las gradacio-
nes posibles del verde, realzado por el tono 
caliente de los frutos de oro de los naranjos; 
numerosas casas blancas y pintorescas 
chozas de zarza y tejados de paja corona-
das de benditas cruces, que albergan una 
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numerosa población siempre ocupada, como 
aquella tierra, que jamás descansa. Las 
moreras dan tres y cuatro cosechas en el 
año; cuatro y cinco plantaciones pueden 
hacerse en igual período, hasta nueve y 
diez veces se riega la alfalfa. 
Toda esta vegetación es obra de los ríos; 
se debe á las aguas derivadas de aquellos 
perlas acequias, que se saben utilizar sabia 
y económicamente, hasta el punto de ferti-
lizar con un caudal tan pobre como el del 
Turia en verano, que es de 128 filas (1) en 
aguas bajas, 232.922 hanegadas de tierra (2). 
Con 22 m.3, que en aguas bajas corren por 
el cauce del Júcar por segundo, se riegan 
270.000 hanegadas, que equivalen á 72.500 
hectáreas. 
Los ríos, sangrados así por una compleja 
red de canales laterales, quedan secos á 
veces antes de llegar á la desembocadura. 
Cuando no llueve, se agotan por completo. 
La considerable erosión, la obra destruc-
tora, llevada á cabo por los ríos en los 
altos valles, está en relación con el carácter 
del terreno en la llanura de la costa. Con 
los materiales que llevaron en suspensión 
los ríos, procedentes á veces de montañas 
muy lejanas, se han formado las privile-
giadas huertas del litoral en el período del 
diluvio. Ejercen hoy la misma acción los 
ríos, pero en muy diferente escala. Los 
antecesores de las actuales llegaron á ser 
corrientes tan gigantescas, que formaban 
capas diluviales de un espesor de 80 m. (3). 
De este trabajo sólo en proporciones redu-
cidísimas pueden dar idea los fenómenos 
que á nuestra vista se producen renovando 
en pequeño, como sucede hoy en la vega 
de Valencia, la obra de aquellos (4). 
Las tierras de arrastre procedentes de 
diferentes sitios, flor de muchos terrenos, 
quinta esencia de la riqueza agrícola de la 
(1) L a Ji/a es una medida incierta; pero puede dar idea 
del caudal de la corriente el cálculo de 10 m.3 por segundo 
que para aguas bajas hacen algunos. Véase la Reseña Geoló-
gica de la provincia de Valencia, por D . Juan Vilanova. 
(2) L a hanegada tiene 200 brazas cuadradas, y la braza 
es medida de 9 palmos. 
(3) E n Carlet el terreno diluvial alcanza esta profun-
didad. 
(4) A mediados del siglo ix , se empezó á sujetar el 
curso de algunos ríos por medio de empalizadas; distribui-
das después sus aguas por canales y por millares de regade-
ras se derramaron sobre estériles arenales que los depósitos 
de tarquín fueron modificando y fertilizando. 
comarca valenciana, conjunción de los prin-
cipios adecuados á la vegetación que se 
encuentran en una extensa zona, tienen, 
por su composición variadísima, condicio-
nes de fertilidad extraordinaria. 
Cálculos fundados en aforos del río Júcar 
en Cuenca y en la determinación del limo 
contenido en un volumen de agua, permiten 
afirmar que arrastra en aguas turbias aquel 
río un volumen de 5.000 m.3 de tierra. Esto 
da idea de los fenómenos que han dado lugar 
á la formación de los depósitos que consti-
tuyen las llanuras extensas de la Península, 
siquiera sea preciso pensar en corrientes 
de agua de mucha mayor importancia que 
las actuales. 
Los agentes de formación de la llanura 
litoral han sido los ríos. Cubierta por el 
mar, que llegaba hasta las faldas de las 
montañas, la lenta acumulación en el fondo 
de una vasta cavidad llena de aguas tran-
quilas de los materiales aportados por las 
corrientes que desembocan hoy en el golfo 
de Valencia, produjo la elevación del fondo, 
y, por un procedimiento análogo al de for-
mación de los deltas, quedó emergida la 
falda que se extiende al pie de las monta-
ñas. Este origen explica sus ya citadas 
condiciones productivas, el carácter plano 
del terreno, la facilidad que ofrece para el 
establecimiento de caminos y canales de 
riego, y lo que es consecuencia de todo esto, 
la prosperidad, el adelanto, la riqueza y la 
densidad de población en los partidos en 
que predomina el diluvium. 
Como resto y representación del antiguo 
lago desecado, nos queda hoy la Albufera 
de Valencia, depresión que cerró el depósito 
de los materiales que arrastran el Guada-
laviar y el Júcar arrojados por la corriente 
del mar detrás de la roca de Cullera, y en 
que se reúnen las aguas de varios barrancos, 
los sobrantes de las acequias de riego de la 
derecha del Turia y de la Real de Alcira, 
y, sobre todo,—porque esto no bastaría á 
explicar su abundancia,—de avenamientos 
ó corrientes subterráneas que proceden de 
las montañas inmediatas. La existencia de 
las últimas da idea de la posibilidad de apro-
vechamientos de gran cuantía en la provin-
cia de Valencia por medio de pozos artesia-
nos, intentados hasta ahora—por causas 
que no son de este lugar—con poco éxito, 
(Continuará J 
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INSTITUCION. 
NOTA DE S E C R E T A R Í A , 
LEÍDA EN LA JUNTA GENERAL DE ACCIONISTAS 
CELEBRADA EL 26 DE MAYO DE 1895, 
por el Secretario 
Prof. D , Germán Flórez. 
Con harta razón pudiera calificar de tris-
tísimo el año que ha trascurrido desde 
nuestra reunión última. Hombres, para to-
dos queridos, Sama, Quiroga, Calderón, 
tan indudablemente ligados, como obreros 
infatigables ó como dignos cooperadores, 
á la obra de la Institución, han desapare-
cido, dejando un hueco, difícil de llenar, 
en nuestras filas. La Junta Directiva, aun-
que ya tarde, rindiendo tributo de respeto 
y agradecimiento á su memoria é interpre-
tando el sentimiento de los señores accio-
nistas, propone que conste en acta el pesar 
profundo que á todos ha causado su muerte. 
La liquidación del presupuesto del pasa-
do ejercicio de 1893 á 94 arroja los resulta-
dos siguientes. 
Presupuesto de gastos.—El capítulo de per-
sonal facultativo tenía presupuesta la canti-
dad de 1.200 pesetas, y los pagos hechos 
hasta 1.0 de Julio ascienden á 1.482 pesetas. 
En el personal administrativo y subalterno 
ascendía el presupuesto á 1.680 pesetas, 
ajustándose los pagos estrictamente á la 
cantidad consignada, sin producir diferen-
cias en más ni en menos. 
El capítulo de contribuciones, en que se 
había consignado la partida exacta que en 
ejercicios anteriores se había pagado, ó sea 
I«I53 pesetas, ascendió en el pasado á 1.212, 
con un exceso, pues, de 59 pesetas sobre el 
presupuesto. 
Los gastos generales y de reparación, que 
figuraban por la cantidad de 820, resultan 
liquidados también con un aumento de 250 
pesetas, ó sea, con un total de 1.070. 
El Boletín, que tenía consignado para sus 
atenciones la cifra de 3.725, absorbió 3.468, 
ó sea, la casi totalidad de los ingresos del 
presupuesto extraordinario, en el que figu-
raba como tal sólo el resto de las 3.558 pe-
setas del anticipo hecho á la Junta facul-
tativa. 
Totalizando las cantidades por los dife-
rentes conceptos de gastos, resulta que figu-
raban en presupuesto por la cantidad de 
8.728 pesetas, y el líquido pagado importa 
8.972. 
Presupuesto de ingresos.—En la matrícula, 
se calcularon 4.000 pesetas y se recaudaron 
2.620. En el capítulo segundo (BOLETÍN), 
sólo se ingresó la cantidad de 2.184,90, y lo 
calculado en presupuesto ascendía á 3.100. 
Estos dos capítulos, que son los que ofrecen 
baja importante, dejan un déficit en junto 
de 2.296.—Alquileres: ingresos calculados, 
1.250; realizados, 1.525 pesetas, con un 
aumento pues de 275 pesetas, por el 
del alquiler de las habitaciones que ocupan 
varios profesores.—Donativos: calculados 
en 400 pesetas, han ascendido á 648.— 
Beneficio de tranvía y almuerzos, calcu-
lado en 400, no sólo ha sido nulo, sino que 
ha costado este servicicio á la Institución 
110 pesetas. La venía de mobiliario inútil, 
que no figuraba en los ingresos, dió 15 pe-
setas. 
Del presupuesto extraordinario, ya. va 
indicado que, de los ingresos realizados de 
3.558-86 pesetas, se emplearon en atencio-
nes del BOLETÍN 3.468 y el resto de 90 pe-
setas en las demás atenciones ordinarias y 
para disminuir el expresado déficit de otros 
ingresos en caja. 
Resumiendo: los ingresos calculados en 
el presupuesto ordinario, por todos con-
ceptos, en el ejercicio de 1893-94, se elevan 
á 8.750, y el total líquido ingresado repre-
senta 7.467, ó sea, una diferencia entre lo 
previsto y recaudado de pesetas 1.283. La 
diferencia ahora entre lo recaudado y lo 
satisfecho, entre los ingresos y los gastos, 
en el presupuesto ordinario, es de 1.963 
pesetas. 
De la marcha del presupuesto en ejerci-
cio puede asimismo formarse idea por las 
siguientes cifras y observaciones, que, claro 
es, que en parte pueden tener alguna ligera 
rectificación con los datos definitivos. Aque-
llas no alcanzan más que á 20 de Mayo, 
fecha en que se cierran las cuentas para ser 
presentadas á esta Junta General: obran 
en la mesa, á disposición de los señores 
accionistas. 
Los ingresos de la matrícula (que ya se 
rebajaron en el presupuesto vigente, con 
relación al anterior, de 4.000 pesetas, á 
3.000), hasta 20 de Mayo, alcanzan la cifra 
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de 2.437,50, y en el mes de Junio es seguro 
que llegue á 2.600, dejando un déficit de 
400 pesetas. No ha habido en este año, por 
término medio, más de 16 alumnos de 
pago, y saben ya los señores accionistas 
que algunos de ellos satisfacen cuotas muy 
bajas. 
E l BOLETÍN tiene en este presupuesto 
consignadas 2.500 pesetas, de las 3.100 que 
tenía en el anterior, y van recaudados sólo 
1.186; pero no debe alarmar tan enorme 
diferencia. Se ha retrasado la recaudación 
hasta que salieran los primeros números del 
año y esta dará seguramente un ingreso de 
900 pesetas; con este ingreso seguro, y la 
recaudación de morosos de años anteriores 
en provincias, podremos acercarnos bas-
tante á la cantidad propuesta. 
Los alquileres han dado de ingresos, en 
lo que va de ejercicio, 1.355 pesetas, y el 
mes próximo completarán la cantidad con-
signada de 1.500. 
E l beneficio por tranvía y almuerzos será 
nulo, por el escasísimo número de alumnos 
que utiliza ahora estos servicios. Los dona-
tivos, en cambio, ofrecen algún aumento ya 
entre lo presupuesto, 500 pesetas, y lo 
recaudado, que asciende á 661;—En el 
total de ingresos—realizado el del BOLETÍN 
que está pendiente de cobro—habrá poco 
déficit: de 200 á 300 pesetas. 
Gastos. E l personal facultativo no con-
sumirá la cantidad consignada de 1.000 
pesetas. Se han gastado hasta hoy ^30, y 
se gastará en fin de ejercicio tan solo 460 
pesetas. 
E l personal administrativo no dejará 
diferencia alguna con lo fijado: las 240 
pesetas. 
E l personal subalterno proporciona una 
economía, en i.0 de Julio, de 160 pesetas, 
porque habiendo sido preciso retirar del 
servicio por el mal estado de su salud á un 
dependiente antiguo, que por su conducta 
le hacía acreedor á nuestra ayuda, la Ins-
titución contribuirá á su subsistencia por la 
cantidad mensual de 7,50 pesetas (90 anua-
les); y una suscrición privada completa su 
retiro de 50 pesetas mensuales, sin gravar, 
pues, nuestro presupuesto. 
Las contribuciones no sufren alteración 
en su cifra. 
Los gastos generales y de reparaciones 
son los únicos que tienen un aumento de 
191 pesetas, pues de lo presupuesto, que 
son 800 pesetas, se han gastado 991, 
La calefacción y alumbrado han consu-
mido muy poco menos de la cifra consig-
nada: de 150 pesetas, 118,50. Y los almuer-
zos y servicio de tranvía nivelan sus gastos 
con los ingresos. 
Del BOLETÍN se han pagado atenciones, 
en este ejercicio, por valor de 786,80 pese-
tas; dejando pues en descubierto hasta hoy 
en los gastos de papel é impresión, 2.500 
pesetas. 
De los datos leídos y de las apreciaciones 
hechas, se desprende claramente que el esta-
do financiero de la Institución es precario, 
que los esfuerzos que lleva á cabo para 
cumplir sus fines alcanzan sólo inmediata-
mente á un grupo muy limitado de alum-
nos, y quizá, también que la obra educa-
tiva es imperfecta y deficiente. Pero no es 
menos cierto por esto que el influjo social 
de la Institución ha ido ensanchándose, 
adquiriendo una mayor intensidad y per-
manencia y derivándose hacia esferas de 
la vida social diversas é importantes. 
La penuria económica de la Institución 
y el escaso concurso que hoy la opinión 
presta á su iniciativa, ni es un hecho aisla-
do, ni deja de tener causas bien definidas. 
¿Quién duda que las obras de cierto carácter 
ideal y desinteresado alcanzan entre nos-
otros, y fuera de aquí, por la naturaleza mis-
ma de las cosas, una vida efímera? La Es-
cuela modelo de Bruselas, la escuela Monge 
y la alsaciana de París son ejemplos de 
esa penuria, análogos al de la Institución, 
fuera de España; sin que haya necesidad 
de citar otros, que, debidos igualmente á la 
iniciativa privada, viven en nuestra patria 
en mala situación económica, porque todos 
los tenéis presentes. 
La vida próspera que, sólo relativamente, 
pueden tener ciertos colegios é instituciones 
privadas, por un lado, reconoce, en parte, 
como causa la subordinación del sentido 
ideal en la educación á fines industriales, 
encerrando y mecanizando la enseñanza en 
las meras exigencias oficiales; y de otro, 
el internado, como medio de realizar quizá 
pingües ganancias. No faltan en todas par-
tes ejemplos de instituciones que basan su 
prosperidad económica en estos dos ele-
mentos de vida. La subvención por el Es-
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tado, la provincia ó el municipio, tampoco 
han sido bastantes á sacar á flote institucio-
nes análogas á la nuestra. 
Con esta causa general, concurren á ex-
plicar la estrecha situación económica de 
la Institución varias otras, esenciales tam-
bién y algunas accidentales y especialisimas. 
Figura, quizá, entre las primeras, la orga-
nización de nuestra enseñanza, sin incorpo-
ración oficial, y completamente libre en su 
marcha y desarrollo. No es aceptada en 
general esta idea por las familias: casi todas 
tienen prisa excesiva porque sus hijos 
«ganen» cuanto antes los cursos oficiales, y 
no se atreven tampoco á fiar á la labor lenta 
de varios años el resultado de la educación 
de aquellos. A esto se añade, como motivo 
especialísimo de la Institución, las injustí-
simas prevenciones religiosas de la opinión, 
más ó menos sinceras, y siempre explotadas 
con malicia. 
Si debemos, pues, atribuir en primer tér-
mino á la organización de nuestra ense-
ñanza gran parte del fracaso financiero; es 
decir, si la enseñanza cíclica y la supresión 
del examen anual parece que han conspi-
rado constantemente y como causa princi-
pal contra nosotros, ¿debemos por esto 
rectificar el camino y prescindir de estas 
dos bases esenciales de nuestra organiza-
ción? Los hechos que en el curso de pocos 
años pueden recogerse en la historia de 
nuestra enseñanza, son elocuentes y decisi-
vos, y prueban que vamos dentro de la 
corriente general reformista. 
Fuera de España, la organización cíclica 
de la enseñanza y la supresión del examen 
anual son ideas, no sólo admitidas, sino 
frecuentemente planteadas. En España, en 
poco tiempo, ha habido tentativas, varias 
veces repetidas, de una y otra reforma: la 
supresión de exámenes fué decretada para 
la Facultad de Derecho en 1883; en 1884, 
lo fué asimismo para la 2.a enseñanza, y la 
organización cíclica de ésta, mejor ó peor 
entendida, es también un hecho (1); y más 
aún, y sobre todo, en la Escuela Normal 
Central de Maestras. 
No dejan de pesar, entre los motivos 
accidentales que disminuyen nuestra clien-
tela y recursos, la distancia al centro de 
la población y las mayores ó menores dif i-
(•) Alude á la reforma del Sr. Groizard .—N. de la R. 
cuitados en las comunicaciones, inconve-
niente que á los ojos de muchas familias 
no compensan las ventajas higiénicas que 
el local tiene. Todos sabéis bien que la 
vecindad es una de las circunstancias deci-
sivas para la elección de colegio. 
La gran despoblación del barrio en que 
habitamos y el pertenecer las familias que 
en él viven á la clase media peor acomo-
dada, que no puede pagar tipos de matrí-
cula bien modestos, comparados con los de 
la generalidad de los colegios, es otro moti-
vo que reduce aún más nuestros ingresos. 
No hay que extrañar, pues, ni que nuestro 
déficit aumente por la baja en los ingresos 
de matrícula, ni la persistencia tampoco con 
que la Institución sigue manteniendo su 
sentido y sus planes de enseñanza. Y si en 
esto nos hemos anticipado y hemos sido 
radicales, así ocurre y ocurrirá siempre con 
toda fuerza iniciadora, que tiene que dar 
vida é impulso á una reforma. 
Viniendo ahora á tratar de los medios de 
remediar el mal económico presente, que 
perturba nuestra vida interior, es preciso 
tener en cuenta que un motivo de déficit, 
por lo que he tenido ocasión de exponeros 
en la liquidación del presupuesto de 93-94 
y en el avance de este año, procede del 
BOLETÍN; que este déficit asciende á 600 
pesetas por año y que es urgente é im-
prescindible cubrirlo; y que para ello no 
hay otro remedio que procurar, aparte la 
mayor normalidad en su publicación, re-
poner las bajas que periódicamente ocurran, 
por una propaganda activa; si esto no 
bastara, rebajar la tirada de 750 á 600 
ejemplares para procurarse una economía 
por el menor gasto de papel y tirada; y si 
aún fuera preciso, emplear quizá papel de 
inferior calidad y disminuir algo el número 
de páginas. 
Bien preparadas y armonizadas todas 
estas reformas, es seguro que podremos lle-
gar á anular la diferencia entre ingresos y 
gastos, que, acumulada un año tras otro, es 
hoy motivo de gran pesadumbre para nues-
tro presupuesto. 
E l otro motivo de desequilibrio en el pre-
supuesto es la baja constante de matrícula. 
Ya lo habéis oído: el año pasado se calcu-
laron los ingresos por este concepto en 
4.000 pesetas y sólo se recaudaron 2.620. 
Este año, con una cifra presupuestado 
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3.000 pesetas, se han recaudado en 20 de 
Mayo 2.437 Y podrá ascender el ingreso, en 
los dos meses restantes del ejercicio, á 2.700, 
dejando un déficit, á pesar de nuestros cal-
culos bajos, de 300 pesetas. Para hacer 
frente á esta baja persistente, la Junta Fa-
cultativa propone, ante todo, una reorgani-
zación de la enseñanza, y para esta reor-
ganización solicita mayores recursos de los 
consignados en el presupuesto ordinario. 
Para lograrlos, á la vez que para saldar 
toda la deuda, la Junta Directiva de la Ins-
titución propone que se abra una suscrición 
entre los señores socios, con las condiciones 
que luego se indicarán. 
La deuda de la Institución se especifica 
hasta hoy en los siguientes conceptos y 
partidas: 
Pesetas, 
Préstamo hipotecario tomado á los señores 
Noguerol 15.000 
Intereses de este préstamo, vencidos y no sa-
tisfechos, hasta 1.0 de Julio de 1895. . . 1.800 
Alquileres del agua, idem, idem, í d e m . . . 860 
Facturas por impresión y tirada del BOLETÍN, 
que se adeudan al Sr. Fortanet. . . . 8.213,70 
Por papel para el BOLETÍN 59^,25 
TOTAL 26.469,95 
El propósito de las personas que han 
tomado la iniciativa para promover esta 
suscrición, que la Junta Directiva ha aco-
gido con su voto y que asciende ya á más 
de 10.000 pesetas, es realizar el mayor es-
fuerzo de una vez: i.0para pagar las deudas; 
2.0 para obtener más medios de los que 
la matrícula proporciona y atender con 
ellos á la reorganización de la enseñanza. 
Si lograr el primer fin es urgente y nece-
sario, el segundo no admite tampoco espe-
ra. Es imposible que, sin poder remunerar 
los servicios del personal facultativo, po-
damos contar ya hoy con los elementos 
que nuestro plan de enseñanza reclama. Si 
la matrícula ahora no da bastantes ingresos 
para ello, urge procurárselos, mediante sus-
crición voluntaria. E l mejoramiento de la 
enseñanza, y quizá una mayor publicidad, 
removerán en parte, acaso, la opinión y 
podremos aspirar á contar con mayor nú-
mero de alumnos. 
La suscrición propuesta, iniciada ya con 
buenos resultados, se hará en forma de 
acciones de 250 pesetas, pagaderas de una 
vez, como son todas las suscritas hasta la 
fecha, ó en plazos. El importe de esta sus-
crición se irá destinando en primer térmi-
no y según se realice, á pagar la parte de 
deuda que produce interés, por economía y 
porque en Junio del 96 vence el plazo del 
préstamo; luego, á extinguir el resto de la 
deuda, y sólo en último término al presu-
puesto corriente. 
Para terminar, indicaremos que la Comi-
sión de cuentas, compuesta actualmente, 
por fallecimiento del Sr. Quiroga, de los 
Sres. Sánchez Pescador y Fernández Giner, 
aprobaron las presentadas por la Directiva, 
correspondientes al año anterior con sus 
apéndices hasta 30 de Junio. 
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